CAPITULO 8:
 La madurez de la vocación siempre joven (1991-2002)


El proceso iniciado en las Asambleas Federales de  Mendoza (1987) bajo el lema “Renovarnos para servir”, se profundizó en Buenos Aires en 1990, (XXº Asambleas Federales)  dentro del marco dado por el lema :” Una nueva Acción Católica para la nueva Evangelización”, como respuesta concreta  e inmediata a la invitación del Santo Padre y de nuestro Episcopado, de renovarnos para servir en las nuevas exigencias de la realidad que se expresaban en dos preocupaciones fundamentales: el avance del secularismo y en la justicia largamente esperada. Ambas preocupaciones fueron planteadas en las Líneas Pastorales para la Nueva Evangelización propuestas por la Conferencia Episcopal Argentina en 1990.

Estas líneas fueron recogidas inmediatamente por la Junta Central que realizaba en Buenos Aires las XXº Asambleas Federales bajo el lema. “Una nueva Acción Católica para una nueva evangelización”. En esta oportunidad y dada la situación que atravesaba el país hacia finales del gobierno de Raúl Alfonsín y principio del periodo de Carlos Menen, las Asambleas Federales debieron realizarse en forma restringida a sus dirigentes.

Con una presencia de 500 asistentes de las Juntas diocesanas y los Consejos respectivos en los salones del Colegio de La Salle, en pleno corazón porteño. Allí, comenzó a delinearse el Proyecto Institucional que respondiera a la invitación realizada por el Santo Padre, San Juan Pablo II y por nuestros Obispos a una nueva evangelización.
En aquella Asamblea fueron designados Marcelo Zapiola presidente, Carlos Tabanera e Inés Núñez vicepresidentes1ºy 2º; y por las Ramas: Alejandra Guido (AJAC), Emilio Inzaurraga (JAC), Susana de Galeazzi (AMAC) Elfo Morales (AHAC) Jorge Rodríguez Aparicio (APAC).

La vida de la Institución entonces, es puesta bajo la lupa de sus dirigentes y miembros para expresarse en el “Proyecto Institucional” que, desde su identidad y carisma, se presentara renovada, a la altura de los nuevos escenarios que la realidad nos presentaba hacia fuera y hacia adentro.

El proceso puesto en marcha durante 1991 y 1992 mostró una Acción Católica, exigente, capaz de expresar la madurez de una vocación siempre joven; como la misma Iglesia.

En los 60 años vividos, la asociación se encontraba en un tiempo de madurez que, el Cardenal Eduardo Pironio, en el acto realizado en el Estadio de Obras Sanitaria el 19 de octubre de 1991 describía de la siguiente manera: ”Es un momento de gracia y de responsabilidad el que vive la Acción Católica en el interior de la Iglesia, un llamado nuevo, urgente, específico a la evangelización y santificación, a la comunión eclesial y unidad asociativa, a la presencia activa en el mundo de las realidades temporales, a la autoconciencia de su identidad específica en el interior de una Iglesia que es esencialmente Misterio de Comunión misionera”. (Homilía de la Misa de acción de gracias de los 60 años de la ACA).

En ese estadio colmado con representantes de las diócesis metropolitanas, que replicaba lo acontecido a lo largo del año en distintas regiones y diócesis del país, el Presidente del Consejo Pontificio para los Laicos, nuestro ex asesor, el cardenal Eduardo, hizo vibrar por su confianza y por su invitación a: “intensificar su fuerza espiritual…vivir el misterio de la Iglesia comunión misionera…intensificar el dinamismo misionero de presencia evangelizadora en el mundo de hoy”. (Homilía de la Misa de acción de gracias de los 60 años de la ACA); así como Marcelo Zapiola presidente de la Junta Central nos invitaba a vivir en la frontera de la historia, concentrando toda nuestra energía en lo esencial de nuestra identidad.

Tras estas consignas y con el ardor propio de un nuevo impulso misionero, fueron gestándose diversas experiencias en el campo del apostolado de las comunicaciones sociales, de la relación con los diversos movimientos, del apostolado rural, retomado por la Junta Central con nuevas características, adecuadas al momento. Un hito importante, en esta nueva etapa de atención a lo rural, fue el Curso de capacitación para líderes rurales, primero realizado en Buenos Aires y luego, replicado en algunas regiones del país.

Como ya era tradicional en nuestra historia, las Semanas Nacionales de Asesores se consolidaron, aprovechando en 1991 la presencia del Cardenal en Buenos Aires, a quien acompañó Mons. Arancibia, secretario General de la CEA, el asesor en esos momentos de la vida institucional  Mons. José Erro y el Director del Seminario Metropolitano de Buenos Aires, Pbro. Daniel Fernández; acompañados por un equipo integrado por el Pbro. Raúl Troz, Pbro. Horacio  Farre, Pbro. Horacio Benítez Austol (hoy Obispo Auxiliar de Buenos Aires) entre otros.

Junto al impulso que la gestación del Proyecto Institucional ocasionaba, no exento de “el natural y lógico disenso” como se lee en las actas de la época, fue estrechándose un trabajo entre los dirigentes de todo el país que consolidó la relación que se dio en torno al trabajo, la discusión, la búsqueda de caminos y alternativas que ayudó a su vez, a superar viejas tensiones aún latentes.

El Cardenal Pironio al referirse, en la celebración de los 60 años, a este momento providencial que la Acción Católica vivía, lo había hecho mirando a su Argentina querida, pero también hacia el mundo. Como ferviente promotor de la Institución desde el Consejo Pontificio, con sus amigos laicos- Alejandro Madero, Marcelo Zapiola- venía madurando en su interior una de sus naturales “intuiciones”, como solía él llamarlas, y era la organización de un Foro Internacional de la Acción Católica, conformado por un secretariado con sede Roma, capaz de coordinar las experiencias apostólicas de las Acciones Católicas del mundo y promover  la Institución en los distintos países del mundo.

Así, en noviembre de 1991, aquella intuición se hacía realidad., con la presencia argentina de Marcelo Zapiola (presidente de la Junta Central, 1990-1993), Emilio Inzaurraga (presidente los jóvenes de la Acción Católica, 1990-1993, vicepresidente 1º del Consejo Nacional 2002-2008 y presidente 2008-2015) Elfo Morales y Alejandro Madero (presidente y vicepresidente de los Hombres, 1990-1993 y presidente nacional 2002-2008.)”Desde la génesis misma de esta iniciativa, el Pontificio Consejo para los Laicos la ha apoyado con entusiasmo y esperanza. La hemos visto y percibido como un signo y una promesa de relanzamiento de la AC en la Iglesia universal, ya lejano aquel período de prueba y ahora en plena pujanza expansiva. No por azar, la iniciativa comenzó a cuajarse durante la VII Asamblea Mundial del Sínodo de los Obispos y se desarrolló a la luz de la Exhortación Apostólica postsinodal Christifideles Laici (cfr Chl31) (Cardenal Eduardo Pironio, Algunas Reflexiones sobre la AC., Roma, 8 de noviembre 1991. Forum Internacional de AC)-Ver en destacado la historia de gestación del FIAC.

Junto a esta nueva actividad internacional, la AC siguió presente en los ámbitos internacionales poniendo la energía de muchos de sus dirigentes al servicio de la Iglesia universal, como signo de la conciencia de la comunión misionera que no sólo se proclamaba sino que se concretaba en hechos y manifestaciones activas.

Elfo Morales, Presidente Nacional de los Hombres de aquella época, testimoniaba su experiencia en una entrevista realizada para este libro:

“Cuando fui Presidente de los Hombres, me tocó viajar solo a Europa. Me tocó ir un encuentro de la FIHC en Lourdes (Francia), y pasé por Madrid; allí me quedé cuatro días aprendiendo de la Acción Católica Española y a ellos les resultó muy interesante el trabajo que hacíamos nosotros los hombres acá en la Argentina.

Se quedaron muy sorprendidos cuando les conté que recorríamos más de mil kilómetros para visitar una diócesis. Una vez nos tocó viajar a Manila (Filipinas) y fuimos muy bien recibidos...Después me tocó ir a países de Latinoamérica, para promocionar la AC y la FIHC. Viajé a México, Venezuela y Colombia. Yo tenía que defender la esencia de la AC, ante el resto de los movimientos, y la verdad eso fue muy interesante. (Elfo Morales a nuestra periodista Claudia Ávila, octubre 2005).

Junto a los horizontes nuevos que se habrían providencialmente, hacia dentro y hacia fuera, hubo también momentos de dolor, de esta familia que se redescubría aún más plena, perdía a dos grandes dirigentes. Alejandro-Tacho- Madero y –Nelly Marini.

El Proyecto es aprobado y se pone en marcha

En 1992, el Proyecto Institucional fue aprobado en la XVIº Asamblea Nacional y cerró un rico proceso participativo que impulsó el accionar de la Institución en los años venideros. Este nuevo tiempo iniciado, dio origen a un caudal de visitas a las juntas diocesanas, publicaciones, cursos y encuentros con el objetivo de transmitir el camino recorrido y lograr pasos de transformación, propia de los organismos que, como comunidades vivas, crecen, maduran y por lo tanto cambian, respondiendo no a un capricho de la época, sino a las necesidades propias de su “ser” que se interrelaciona con su hacer en el mundo.

Desde cada diócesis convergieron a los distintos equipos para el trabajo los dirigentes diocesanos designados, a partir de una elección de qué diócesis integrarían cada comisión, en la Asamblea Nacional de 1991.

El Proyecto fue aprobado por unanimidad en los tres primeros módulos que trataron sobre: Comunión eclesial, Evangelización y Formación y el cuarto tema -Organización- fue aprobado en general por 38 votos, uno en contra; y específicamente el punto 30 referido a la modificación del esquema organizativo obtuvo 30 votos a favor, nueve en contra; pasando así a la Conferencia Episcopal para su estudio, siendo aprobado finalmente por ella  en 1993.

Esta aprobación, generó la necesidad de poner en marcha la reforma estatutaria y reglamentaria correspondiente, que fuera informada a la Conferencia Episcopal en una nota del 21 de marzo de 1993, así el 23 de septiembre se convocó la Asamblea General Extraordinaria para someter a estudio el texto de la reforma.

El texto del Estatuto fue aprobado con fecha de agosto de 1994 por la Inspección General de Personas Jurídicas y durante el curso de 1995 por la CEPAL (Comisión Episcopal para los Laicos), siendo posteriormente aprobado el Reglamento, quedando así completado el cuerpo jurídico-doctrinal de la Acción Católica Argentina.

Si tuviéramos que sintetizar en una palabra la expresión del espíritu del momento era “unidad” aquella de la que Mons. Moledo ya en 1949 (Mística del Apostolado) nos hablara y que el Cardenal Pironio, nos dejara como una de sus “tres cosas” al despedirse como asesor. (A los asesores y miembros de la ACA, Bogotá, agosto de 1970).

Es importante destacar, durante este tiempo de consolidación del nuevo proyecto, la presencia de la Acción Católica Argentina en los grandes acontecimientos de la Iglesia universal y latinoamericana. En ocasión de la Celebración de la IV Conferencia del CELAM realizada en Santo Domingo durante el mes de octubre de 1992, con motivo del quinto centenario de la evangelización de América, el Santo padre Juan Pablo II designó al Presidente de la Junta Central, Marcelo Zapiola, miembro laico de la misma. Así también, con anterioridad en el mes de mayo había sido distinguido con la participación en el Encuentro Mundial de Asociaciones y Movimientos en Rocca di Papa, cerca de Roma, donde tuvo una vez más la oportunidad de saludar al Papa (ver entrevista a su esposa Cristina Zapiola sobre su vida).

Las XXIª Asambleas Federales de Tucumán, realizada los días 14,15 y 16 de agosto de 1993, con carácter masiva y participativa, encontró entonces a la ACA con un nuevo Proyecto en las manos, que se iría poniendo en marcha gradualmente, mientras se ajustaban los mecanismos necesarios para su implementación en las distintas diócesis.

La Junta Central, se transformó así, en Consejo Nacional, presidido por Carlos A. Sabatté junto a los vicepresidentes 1º y 2º, Beatriz Buzzetti y Fidel Bocchichio, acompañados por los responsables de Áreas (antes presidentes de Rama) Cristina Zapiola y Alejandro Madero -Adultos- Ignacio Salgado y Maricel Cortelezzi-Aspirantes- Daniel Martini y Andrea Rusconi-Jóvenes, Delia Montes Pita –Sectores-; siendo secretario Osvaldo González Prandi, tesorero Manuel Dilernia; Asesor General Mons. Mario Maulión,( que fuera nombrado en 1995, Obispo de San Nicolás) y Viceasesor,  el Pbro. Daniel Fernández.

Se iniciaba entonces,  un periodo de transformación estructural progresivo para cada comunidad diocesana, que en cada asamblea, iría reconfigurando sus cuadros en la nueva estructura. El desafío planteado no se trataba sólo de un cambio de nombre de los diferentes organismos, o de una nueva forma de agrupación de los militantes; su finalidad era mucho más profunda. Un criterio de unicidad y universalidad pastoral, unido al criterio de flexibilidad y de una Acción Católica incluyente, cercana y abierta a todas las realidades, capaz de insertarse dinámicamente en su pastoral diocesana desde la institución UNA y responder con grupos conformados a partir de la necesidad surgida en cada comunidad era la propuesta.
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Aun hoy todavía no han sido valoradas y concretadas todas las posibilidades que el Proyecto Institucional abrió para la Institución, que hoy se sintetizan, en el “Camino Institucional”, enriquecido en el magisterio sobre las Acción Católica de los años 2000 al presente.
Intenso fue el trabajo de docencia realizado en esta época y el acompañamiento para la implementación progresiva del proyecto en las diversas diócesis y parroquias.

Fruto de este esfuerzo formativo, nació el Encuentro Nacional Anual de dirigentes, abierto a la totalidad de los integrantes de los Consejos diocesanos; Responsables de Áreas o de expresiones parroquiales, como un espacio de intercambio, de reflexión y análisis de la realidad, en vista a las acciones que debían irse implementando. Generalmente, realizado en el mes de agosto en la provincia de Córdoba, donde además se hacía coincidir la Asamblea Nacional, integrada por los presidentes de los Consejos diocesanos.

Junto a este trabajo, el Consejo Nacional impulsó la tarea formativa en el marco del nuevo Proyecto y a partir de la Estructura Formativa Integral, en el recientemente creado Equipo Nacional de Formación, se inició la preparación de un Plan de Formación Integral que abarcara desde Aspirantes a Adultos, y que sistematizara un itinerario de educación permanente y progresivo en la fe.

La formulación del Plan de Formación Integral, fue realizado a través de un proceso de consulta y participación muy rico, de los diversos niveles institucionales y luego de un minucioso estudio de las acciones formativas que se venían realizando en la distinta diócesis a través de las líneas y sugerencias surgida de la Junta Central y de las Ramas. Esta tarea llevó no menos de un año de trabajo intenso en un permanente intercambio y enriquecimiento y pudo ser presentado en 1995 en la Asamblea Nacional.

Junto a este trabajo formativo, fueron muchos los esfuerzos evangelizadores puestos en marcha, cabe mencionar la acción realizada con Caritas Argentina, durante un tiempo, a través del cual, por vía telefonía se podía consultar el Evangelio del día.

Siguiendo ya la estrecha y cordial relación que la Institución mantenía con la organización judía B’nai B´rith, fueron abriéndose nuevos lazos interreligiosos con diversas comunidades, en un dialogo rico entre fieles de las diversas comunidades en búsqueda de los valores comunes que nos unen.

El Festival de la Canción Navideña de estos años siguió siendo un hito al cerrar cada diciembre como actividad que entrelazó la fe con expresiones culturales tales como la música, la poesía y el arte. La apertura de nuevos espacios para estas expresiones jóvenes fue con el tiempo haciendo perder fuerza a esta actividad que a mediado de los años 90 tuvo su última final nacional, conservándose algunas expresiones del mismo en algunas provincias del país.

Los Aspirantes aparecen como un nuevo desafío, ya que el cambio organizativo los ubicaba como una nueva Área, separada del Área Jóvenes, y con una proyección del trabajo no sólo hacia la infancia y preadolescencia, sino también hacia las familias de los chicos, dada la realidad cambiante de esta institución fundamental que había planteado para la Iglesia la prioridad que 1995, fuese el “Año Internacional de la Familia”.

El Área Jóvenes implementó en el transcurso de esta época el Retiro de Impacto “Siembra”, cuyo autor fue el Padre Fabián Esparafita, Asesor Nacional de Jóvenes, con el objetivo de contar un instrumento que posibilitara la atracción de nuevos jóvenes para la militancia; junto a ello, el apostolado ambiental y la formación fueron los grandes desafíos a promover.

El tema mujer y la participación en la IV Conferencia sobre la Mujer en Pekín, fue para los Adultos una preocupación constante, ya que las corrientes de género y las propuestas pro aborto se consolidaban como una tendencia que marcaría el estilo de la misma. En este año (marzo de1995) se creó la Mesa de Organizaciones Nacionales de Mujeres que ha tenido una especial atención al tema de la mujer, convergiendo en ella organizaciones de distintas vertientes religiosas y civiles unidas en la preocupación de la dignidad y desarrollo de la mujer en el siglo XX y su proyección al siglo XXI.

Cristina Zapiola nos da su testimonio acerca de su experiencia en la Mesa Argentina de Organizaciones de Mujeres empieza a gestarse en el año 1987, cuando Susana de Galeazzi era presidenta de las mujeres e invitó a las mujeres de otras instituciones, a hacer una declaración pública para el Día Internacional de la Mujer, porque era una época de reclamos feministas muy estériles. 

Esto fue madurando poco a poco, hasta que en septiembre de 1994 en Mar del Plata, se realizó una reunión latinoamericana, organizada por Naciones Unidas, para tratar el tema mujer, como preparación al encuentro internacional de Beijing (China), de agosto de1995.

Participamos de ese encuentro y vimos que las conclusiones no coincidían en nada con el trabajo de los grupos, eso nos preocupó y definimos que no podíamos dejar que nos manejaran de esa manera, por lo que nos fuimos activando.

Por eso, nos juntamos con las organizaciones que coincidíamos en el rol de la mujer, y así en la sede de Conciencia, nos reunimos la AC, con organizaciones no gubernamentales nacionales, algunas confesionales como las bautistas y las israelitas, por lo que nos dimos cuenta que podíamos trabajar juntas.

Conseguimos a través de UMOFC (Unión Mundial de Organizaciones Femeninas Católicas), estar presentes en China, con un taller sobre las pautas de educación para la mujer y su incorporación en nuestro continente. El mismo fue coordinado por Josefina Semillán.

Y así, fuimos creciendo; ahora tenemos personería jurídica, y cuando se aproxima el Día Internacional de la Mujer, hacemos un acto con una propuesta positiva, con un momento de oración, en donde participan todos los credos, y una vez aceptaron  nuestra invitación el  Consejo Argentino de Mujeres Musulmanas, que hicieron una oración preciosa. 

La Acción Católica tuvo mucho que ver durante todo el período de gestación de la Mesa Argentina de Organizaciones de Mujeres.  

 Gran esfuerzo significó para el Área de Adultos la nueva conformación de los organismos diocesanos, y la proyección de los grupos de militancia adultos en las bases, promoviendo los nuevos espacios de participación que el Proyecto Institucional abrían, y que aun hoy, no se han aprovechado suficientemente
Es en este tiempo en que el signo de trabajo en pos de la unidad se ve expresado en la unión de las dos tradicionales revistas de los Hombres, Concordia, y de las Mujeres, Diálogo, en una única publicación llamada “Crecer” (con el lema “en dialogo y concordia”) que continua hasta el presente, 

Algunas experiencias significativas de este tiempo en el Área de Adultos, fueron sus Talleres sobre “Convocatoria” y los “Encuentros de Capacitación” realizados en distintas regiones del país, y el 1er. Encuentro Nacional de Adultos en Buenos Aires entre el 29 de abril y 1º de mayo.

El Área de Sectores, también surgida por el nuevo modelo organizativo, transformó a la anterior Rama de Profesionales (PAC) en un ámbito más amplio de trabajo apostólico centrado no en el criterio de edad sino en el de realidad sectorial trabajando en: profesionales, educación, rurales.  Como fruto del trabajo, se llevó a cabo la XVII° Reunión Nacional de Profesionales Católicos y de Hombres de Buena Voluntad bajo el lema “Instaurar una nueva cultura de la vida” (Rosario, octubre 1995).

Con el objetivo de presentar el Nuevo Proyecto a ex dirigentes nacionales de la Institución se organizó la Jornada del reencuentro convirtiéndose en una cita llena de recuerdos y de propuestas hacia el futuro.

A fines de 1994, la Acción Católica sufrió otra pérdida valiosa, el 9 de diciembre fallecía Marcelo Zapiola.

La organización expresa la consolidación del Proyecto.

En 1996 se realizó la primera Asamblea bajo el nuevo Estatuto y Reglamento, pasando a ser nuestra XXIIª Asamblea Federal de Paraná, que encontró una Acción Católica unida y en marcha bajo el lema “Los elegí para que vayan y den frutos” (Jn 15,16.). Este acontecimiento dejaba atrás las llamadas Asambleas Federales de las diversas asociaciones y ramas para pasar a realizarse a partir de ahora la Asamblea Federal de la Institución.

Este encuentro masivo y participativo, fue preparado a lo largo de un año a través de la reflexión del Salmo 50 a partir de un texto del Cardenal Carlo Martín, con el objetivo de centrar nuestra mirada en un corazón reconciliado y capaz de generar frutos evangelizadores en medio de una realidad conflictiva y desafiante.

La Asamblea vistió de fiesta a la ciudad de Paraná, que se preparó con gran espíritu de servicio y disponibilidad para tres días de intenso trabajo. Mons. Estanislao Karlic, obispo del lugar, fue en esta preparación un padre y pastor siempre animoso y cercano en todo el camino recorrido para que la misma fuera posible.

Esta Asamblea inauguró la particularidad de un día de trabajo común, donde las Áreas de adultos, jóvenes y sectores, se reunían en grupos heterogéneos por pertenencia y edad para valorar la realidad a evangelizar y proponer acciones concretas.

En aquellos días intensos, nos visitaron también Eduardo Ramírez Cato, Coordinador del Secretariado del FIAC y una delegación de la Acción Católica Paraguaya.

De esta Asamblea, surgió una nueva conducción integrada por Beatriz Buzzetti (Presidenta), Osvaldo Gonzáles Prandi y Alejandro Madero (vicepresidentes 1º y 2º), Manuel Dilernia (tesorero); Alicia Fonseca (Responsable de Formación); Cristina U.Z. de Zapiola y Edgardo Dávila (Adultos); Lucía Montes Pita y Daniel Martini (Jóvenes); Sandro Bani y Maricel Cortelezzi (Aspirantes); Delia Montes Pita y Eduardo Parola (Sectores). Como asesores son designados nuevamente, Mons. Maulión (obispo de San Nicolás) y el Pbro. Daniel Fernández).

Un hecho importante sucede en esta Asamblea; es la primera vez en la historia de la organización que una mujer ocupa la presidencia nacional. (Ver Beatriz Buzzetii Thompson). Beatriz, una  laica con nombre propio, ya conocía ampliamente los caminos de la ACA. De su parroquia a la diócesis, de la diócesis al nacional, del nacional a su parroquia y de nuevo a la diócesis y en el nacional llegaba ahora a un cargo ocupado hasta el momento por hombres. Leímos en páginas atrás acerca de su periodo como presidente de la AJAC por los años 67-70 y ahora, luego de su labor en el área de sectores, es designada para conducir la Institución.

Sobre ella, muchos de nosotros podríamos escribir páginas y páginas, ya que conocemos de su generosa entrega, de la profundidad de su reflexión, de su facilidad para recomponer relaciones y abrir caminos de diálogo, de su paciencia, de su inagotable energía para ponerse al hombro las grandes tareas, como la  coordinación del FIAC, por dos periodos,  y a la vez, dar una mano siempre dispuesta desde una iluminación en un encuentro, hasta en el pequeño detalle de armar carpetas hasta altas horas de la madrugada frente a un encuentro que se avecina. A nada le escapa y en  puso al servicio  igual responsabilidad y entrega.

La meta del trabajo siguió puesta en dos objetivos que resumen la marcha de las diversas actividades. Unidad institucional y evangelización.
Esta meta pudo verse claramente en las asambleas diocesanas que siguieron a la Asamblea Federal en las distintas diócesis bajo la idea fuerza de “Impulsar el protagonismo social y eclesial de los miembros de la Acción Católica”.

En el año 1996, el Santo Padre Juan Pablo II, convoca a toda la Iglesia a preparase para vivir el gran Jubileo del año 2000. La Iglesia se proyecta hacia su tercer milenio y la Tertio Millennio Adveniente es un llamado a tomar conciencia de esta nueva etapa de la historia.

Serán entonces tres años intensos, preparados en el camino de la reflexión del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo que la Acción Católica vivirá en todas sus acciones asociativas y apoyará mediante una serie de Guías y Cuadernillos de distribución gratuita a todos sus grupos de base, elaborados con este fin por el Equipo Nacional de Formación, que además se encontraba en plena docencia acerca de la utilización del Plan de Formación Integral que acababa de ser aprobado. Sin lugar a dudas, recuperar el estilo formativo plasmado en el Proyecto Institucional y revalorizado en el contexto de las nuevas exigencias en el marco de un estilo y una “tradición” formativa propia de la Acción Católica fue distingo de esta época.

Las Áreas consolidaban su trabajo progresivamente y afianzaban el nuevo modelo organizativo. En los Encuentros de Verano de Arredondo (Área Aspirantes y Área Jóvenes) , en Córdoba, durante el primer fin de semana de enero, seguían reuniéndose los jóvenes dirigentes (chicas y chicos) para estudiar y reflexionar juntos y proponerse las acciones necesarias en las diferentes secciones (Jóvenes: prejuveniles, juveniles y mayores; Aspirantes: niños, menores y mayores). Estos encuentros de trabajo intensivo, demostraban a su vez la preocupación apostólica de la juventud de Acción Católica y el clima de alegría iba testimoniando la superación de antiguos conflictos y encaminando estilos que aun diversos, aportaban a la construcción de “una” Acción Católica renovada.

Los Adultos continuaron su trabajo en relación al tema de familia y mujer, y el Área Sectores consolida su inserción nacional y comienza a expresarse en algunas diócesis. Comienza a su vez, surgir un nuevo sector: Trabajo.

De este Sector que podríamos decir viene a ocupar el lugar que alguna vez contuvo la JOC, Alfredo Di Pace nos decía:” Hay todavía grupos en Paraná y en otros lugares del país que se llaman JOC, pero si bien la tarea que hacen es muy loable, realizan más bien una actividad de asistencialismo que es otra cosa.

También hubo otros intentos en la Diócesis de San Justo con el Padre Rodríguez Amenábar, que tuvo apoyo de la JOC española, pero no fue posible. 

Entonces viendo esta realidad entendimos que era una muy buena oportunidad para plantearle a los obispos a través de la AC, la necesidad de que la Iglesia cediera una política de evangelización del mundo de los trabajadores, y eso era muy importante, ya que la Iglesia no tenía una pastoral para los trabajadores.

De manera que fue mucha responsabilidad poner en marcha una pastoral para los trabajadores a través de la AC. Y así nació lo que en un principio se llamó Servicio Pastoral de la Evangelización del Mundo de los Trabajadores (Hoy SETRAC) . Luego nos pusimos en contacto con el órgano oficial de la JOC española, que nos dio apoyo en materia de formación, y se plantea este servicio como un sector de la AC.

Actualmente hay equipos trabajando concretamente muy fuertes en las diócesis de San Martín, en Mar del Plata, en Lomas de Zamora, Rosario, San Juan, Buenos Aires.”

En el horizonte, el año 2000.

En 1999 la Acción Católica se prepara para vivir la última Asamblea Federal del milenio en la ciudad de San Juan. Fue la XXIIIª  Asamblea, convocada para agosto de ese año en esta hermosa provincia cuyana.

En el transcurso de estos años, la Institución afianzó en forma decidida los distintos campos de su proyecto, destacándose lo referente a la comunión eclesial y a lo formativo, proponiéndose la evangelización a través de los servicios como expresión orgánica, posible y concreta del apostolado y la promoción integral del hombre.

En el campo de la comunión eclesial se afianzó el trabajo con las organizaciones laicales y con numerosas organizaciones de la sociedad civil-el tercer sector- con quiénes el vínculo se fue haciendo sólido no sólo en el intercambio y el diálogo, sino también en tareas comunes y trabajos conjuntos. Esta comunión eclesial caracterizó a la Acción Católica tanto a nivel nacional, como en lo internacional donde siguió sirviendo con vocación eclesial sincera a la Iglesia Universal.

Tal es el compromiso que, Vera Halperin de Tabanera es nombrada Vicepresidenta de la UMOFC para América Latina y el Caribe; Alejandro Madero es electo Vicepresidente de la Federación Internacional de Hombres Católicos, y Beatriz Buzzetti Thomson es elegida Coordinadora del FIAC en 1997.

En cuanto a lo formativo, la puesta en marcha del Plan de Formación y la insistente docencia sobre el mismo, vuelven a colocar a los grupos en la dimensión de esta tarea, que al decir de Pablo VI y Juan Pablo “es consustancial a la Acción Católica”. Surgen así en cada diócesis y en cada grupo planificaciones para responder desde el marco común a la realidad particular de cada grupo de base, según directivas propias de cada Consejo diocesano y sus Áreas.

Se pone en marcha la idea de los “servicios”, que de un modo u otro estaban presentes desde siempre en la vida de la Asociación, pero que era deseable afianzar y reconocerlos como parte vital del apostolado orgánico que le es propio y característico a la Acción Católica. 

En la Asamblea de San Juan confluirán no menos de 1200 proyectos en marcha de este instrumento con que los grupos de base o los organismos diocesanos se insertan en la realidad para dar una respuesta adecuada a la realidad con un claro contenido evangelizador.

Comedores, huertas orgánicas, centros de orientación familiar, de trabajo, jurídicos; microemprendimientos, visitas y asistencia a asilos y hospitales. Atención de infancia y adolescencia en riesgo, ayuda en las Caritas parroquiales, cooperación con distintos voluntariados, etc.; conforman el compromiso en acción de los grupos.

Diez mil laicos y laicas  entre Sectores, Adultos, Jóvenes y Aspirantes serán la presencia de la vocación y la misión asumida que demostraran en los distintos actos, la vitalidad de una Acción Católica renovada e insertada en la Iglesia y la sociedad desde su identidad de siempre, pero con una modalidad distinta, nueva y rica en el contexto de la diversidad de movimientos, instituciones y posibilidades que ofrece la Iglesia de hoy y el mundo contemporáneo.

Beatriz Buzzetti es reelecta Presidenta y la acompañarán Alejandro Madero, y Daniel Martín como vicepresidentes 1º y 2º; Noemí Rilla, secretaria; Jorge Rodríguez Aparicio, tesorero; Myrina de González Prandi y Edgardo Dávila (Adultos); Nancy Botta y Damián Mancebo (Jóvenes); José Méndez y Lucía Montes Pita (Aspirantes); Catalina de Tamayo y Roberto Martirene (Sectores); Emilio Inzaurraga ( Equipo Nacional de Formación). Son designados Asesores del Consejo, Mons. Raúl Rossi, auxiliar de Buenos Aires, y luego nombrado Obispo de San Martín en el año 2000; el Pbro. Fabián Esparafita como Viceasesor, y un equipo de asesores integrado por Luís Casella, Fray Ricardo Corleto, Luís Esposito y Ariel Consoli.

La nueva conducción prosigue consolidando los pasos realizados y surge una nueva herramienta tecnológica al servicio de la comunicación: La página web de la Institución. www.accioncatolica.org.ar será un canal de noticias, formación y encuentro que permite establece contacto con los militantes de todo el país y también del resto del mundo.

Si la unidad fue durante la idea motora de la consolidación del Proyecto, a este tiempo nuevo se ha priorizado otro objetivo: la unidad para ser fermento evangelizador en el mundo de hoy. Ese mundo en el que se reflexionó la jornada del domingo de la Asamblea en distintos foros donde se analizó la realidad de la familia, la educación, la economía, la política y el trabajo, el arte y la comunicación social, las problemáticas sociales, la ciencia y la fe en los umbrales mismos del tercer milenio de la humanidad cristiana.

En aquellas inolvidables jornadas, la nueva Presidenta enfatizó: “La Acción Católica existe para evangelizar. Por lo tanto, debe expresarse en un comprometido proyecto misionero en el que la predicación de la fe y la promoción de la dignidad humana sean testimoniadas» …. «Esta tarea queremos hacerla junto con todos los movimientos y asociaciones laicales y con todos los hombres y mujeres de buena voluntad, para mostrar con hechos y no con palabras que en un mundo globalizado, es posible globalizar la solidaridad». Por último, explicó que «esta Asamblea es también signo de una presencia viva y activa en la sociedad», y una ocasión para «expresar nuestro compromiso de trabajar por la promoción de la solidaridad y la paz que haga efectiva la justicia» (Zenith, 15 de agosto 1999).
El 200o inauguró el tercer milenio, que fue vivido con la intensidad de un Año Santo Jubilar hacia donde se orientaron los pasos de toda la cristiandad y desde el corazón y a través de algunas presencias la Institución peregrinó hacia Roma, como centro visible de la fe. En enero, abriendo el año jubilar  una aspirante, un preju y juvenil compartía con el Santo Padre Juan Pablo II el Jubileo de los Niños en la mañana del 1º de enero del tercer milenio cristiano, luego sería visitado por los jóvenes en octubre. 

Fue un tiempo de gracia providencial, que seguramente aún no hemos podido sopesar en toda su dimensión por la cercanía que marcan los almanaques, pero todo ese año estuvo lleno de gestos trascendentes y cargados de esperanza.

Juan Pablo II abre la puerta Santa, peregrina a Tierra, Santa, inicia la Cuaresma pidiendo perdón por los pecados cometidos por la Iglesia e invita a todos los cristianos a recorrer un mismo camino.

La Acción Católica hace suya la invitación del Pontífice y en un documento que incluye una celebración para realizarse en cada comunidad, pide perdón. Ya en la inauguración de la Asamblea en San Juan, la Presidenta nacional reelecta,  Beatriz Buzzetti Thomson, subrayó que «queremos reconocer nuestros pecados y omisiones, nuestras limitaciones, cambiar nuestro corazón y poder así vivir la comunión eclesial y la comunión con todos los hombres, de tal manera que podamos brindarnos a nuestros hermanos expresando con claridad que, porque nos importa todo el hombre, queremos proponerle integralmente el camino de la salvación» (Zenith 15 de agosto 1999). 

Y así lo hacía, invitando a que en el mes de agosto se realizara en el nivel diocesano y parroquial. como preparación para el Encuentro Eucarístico Nacional, y a nivel nacional en el mes de octubre, en ocasión del aniversario de la Solemne inauguración del ministerio pastoral de SS Juan Pablo II. ”La Acción Católica Argentina, se siente hijo pródigo y reconociendo en su historia los muchos aciertos y signos de fidelidad y entrega a Cristo en el servicio a la Iglesia y los hermanos, sabe también que no pocas actitudes han sido un antitestimonio, y que “se han cometido errores y ofensas que impidieron que el rostro de la Esposa de Cristo resplandeciera en toda su belleza”; así mismo reconoce que se ha “obstaculizado la acción del Espíritu Santo en el corazón de tantas personas con nuestros errores, infidelidades, incoherencias y lentitudes”(TMA33).Purificación de la Memoria y Confesión de las culpas, Acción Católica Argentina, Consejo Nacional año 2000).

El año 2000 estuvo marcado de inicio a fin por este acontecimiento mundial en la que cada Área se fue avocando al trabajo de formación, celebración y evangelización de los distintos “jubileos” llevados adelante a lo largo del año, acompañado por una presencia televisiva y radial, mediante spots que fue realizando el ámbito de Arte y Comunicación.

Porque, como fruto de los foros de San Juan, surgieron a nivel nacional, equipos para cada ámbito trabajado, con el objetivo de capitalizar la experiencia vivida, las propuestas y los proyectos en marcha; en un espacio inter-área que permitiera impulsar la evangelización en estos ambientes.

Estos equipos fueron replicados en algunos niveles diocesanos con igual objetivo y a lo largo del tiempo; y por distintos motivos, algunos fueron concretando y avanzando en su misión; y otros se fueron insertando dentro del trabajo mismo de cada Área en función de una respuesta específica según la realidad de los miembros.

A su vez, el año 2000 se perfilaba en la Argentina una crisis sin precedente que nos llevaría al borde del estallido social. Los obispos lo advertían claramente en los documentos  “Jesucristo Señor de la Historia” (Documento de la Conferencia Episcopal Argentina, aprobado en la 79ª Asamblea Plenaria realizada en San Miguel del 8 al 13 de mayo de 2000 y publicado el 30 de mayo de 2000). 
El 5 de abril de 2001 se cumplían los 70 años de la Institución y la Catedral Metropolitana de Buenos Aires, fue el lugar elegido para la cita de todos los presidentes diocesanos y el Consejo Nacional a fin de dar gracias por el camino recorrido.

En ocasión de celebrarse la Asamblea Nacional, el sábado 21, el templo repleto de militantes, dirigentes, amigos de otras organizaciones eclesiales y civiles participaron de la Misa presidida por Mons. Raúl Rossi, Asesor General y concelebrada por varios asesores. Un clima de fiesta singular, pero también de preocupación social, ya que la Argentina vivía tiempos difíciles y la crisis ganaba terreno en lo social.

Así expresaba el comunicado oficial de la Institución” "Frente a los desafíos de la historia y ante los hechos que afectan el acontecer de nuestra Patria en estos días, sentimos la necesidad de celebrar este aniversario haciendo un fuerte llamado a la responsabilidad social y comprometiéndonos a construir una sociedad más justa y por ello, más humana" (AICA, 5 de abril de 2001).

Frente a este particular momento la idea fuerza para el trabajo de militantes y dirigentes fue: “Tiempo de solidaridad, Tiempo de Servicio” (Consejo Nacional, idea fuerza 2001-2002) como un llamado concreto a redoblar los esfuerzos en pos de la ayuda solidaria y urgente frente al acuciante aumento de la exclusión, la pobreza y la desocupación.

Estos hechos, que se vivían como realidad cotidiana, recibieron de los Obispos argentinos varias orientaciones que nos comprometían a trabajar a fondo para sostener un tejido social que se resquebraba cada día. “Hoy la patria requiere algo inédito” (Mensaje de la Conferencia Episcopal al término de la Asamblea Plenaria, mayo 2001) y “Carta al Pueblo de Dios”, dada a conocer al término de la Asamblea Plenaria (San Miguel, 17 de noviembre de 2001).Hay 

Surgieron así iniciativas en diversas diócesis como en Lomas de Zamora, donde nació la Red Social, un centro de atención y derivación puesto en marcha a fines del 2001 por la Acción Católica local, juntamente con la Red de Profesionales del Departamento de Laicos de la Conferencia Episcopal Argentina (DEPLAI). Cuyo objetivo es "tratar de conectar en forma rápida a la persona que necesita con la persona que puede dar solución a esa necesidad”. La Red Social trabaja en 6 municipios del conurbano: Almirante Brown, Esteban Echeverría, Ezeiza, Lomas de Zamora, Presidente Perón y San Vicente.
Es así que los setenta años nos encontraron abocados al trabajo solidario y a ser profetas de esperanza para los tiempos difíciles.
Línea del Tiempo

1990 en enero, la inflación llega al 70% y en febrero, al 60%. La inflación llegará al 2.314%. Se lleva a cabo un plan de privatizaciones Estallan varios escándalos de corrupción Se subleva el coronel Seineldín y Menem ordena la represión; hay 13 muertos y 200 heridos.

1991: Domingo Cavallo asume como Ministro de Economía. El Congreso sanciona la Ley de Convertibilidad

1992. Hay cambio de moneda: el Peso. El mismo tiene paridad con el dólar uno a uno. Es una época de escándalos de corrupción. Un atentado destruye la embajada de Israel, la bomba provoca numerosos destrozos en edificios lindantes y mueren 30 personas.

1993: La victoria peronista en las elecciones legislativas refuerza el movimiento que desde principios de año reclamaba la reelección de Menem. Alfonsín se reúne con el Presidente y surge el Pacto de Olivos.
1994: Se convoca a elecciones de constituyentes. La Convención Constituyente se reúne el 25 de mayo en Santa Fe, con la Presidencia de Eduardo Menem. Estalla una bomba en la sede de la AMIA que provoca 86 muertos y más de un centenar de heridos.
1995: En el campo financiero se produce el “efecto Tequila”, derrumbe de la moneda mexicana. Menem obtiene la reelección con un 50% de los votos. Será presidente hasta 1999.

1996: Se investiga al Jefe de la Fuerza Aérea, brigadier Paulik, y del Ministro de Defensa, Camilión, por la venta ilegal de armas a Ecuador y Croacia. Cavallo renuncia como ministro de Economía.

1997: se suceden los escándalos por corrupción. Los docentes montan una carpa frente al Congreso, allí permanecen haciendo ayuno por turno y anuncian no se irán hasta que no sea aprobada una ley de financiamiento educativo. Se establece una alianza entre el radicalismo y el FREPASO.

1998: El Congreso deroga las leyes de Punto Final y Obediencia Debida sin efectos hacia el pasado. Jorge R. Videla y Emilio Massera son detenidos por la causa de robo de bebés.

1999. Fernando de la Rúa asume la Presidencia de la Nación al frente de la Alianza con el 48% de los votos. La deuda externa que deja Menem es de 146.219 millones de dólares.

ACCIÓN CATÓLICA EN MUNDO.

El FIAC-Forum Internacional de Acción Católica- cuya Asamblea constitutiva se realizó a fines de 1991, organizó su primera Asamblea Ordinaria en noviembre de 1994, en Viena, y en junio de 1995 obtiene su reconocimiento como Organismo internacional por parte del Pontificio Consejo para los Laicos y la aprobación de su Documento Normativo ad experimentum El 3 de enero de 2000 obtuvo la aprobación definitiva. En diciembre de 2001 fue reconocido como organización miembro: OIC, por la Conferencia de Organizaciones Internacionales Católicas – COIC.

En sus escasos años de vida ha tenido un rápido desarrollo. 

· los países de Europa del Este, que en la década del 90 inician un proceso de integración y la necesidad de formación del laicado, 

· el Sínodo Continental Africano de 1995 y los posteriores Sínodos de América y de Europa que destacan en sus lineamientos la promoción del laicado y su papel en la nueva evangelización 

A la Asamblea Ordinaria realizada en Viena, le siguieron las llevadas a cabo en Buenos Aires, en 1997, y en Roma en 2000 y 2004. Estas han sido han sido ocasión de analizar los problemas a nivel mundial y los desafíos que presentan a la Iglesia y a la acción de los laicos, en especial a la Acción Católica.

Para permitir un mayor intercambio y participación se realizaron los siguientes encuentros continentales: 
· ÁFRICA
· 2019 Kigali
· 2011 Dakar
· 2010 Kigali
· 2006 Lugazi
· 2002 Bujumbura
· 2000 Nairobi
· AMÉRICA
· 2019 Montevideo
· 2010 – Ciudad de México
· 2006 Rosario-Buonos Aires
· 2003 Lima
· 1999 Mexico
· 1996 Asunción
· 1994 Caracas
· ASIA
· 2019 Loikaw Myanmar
· 2012 Bangkok
· EUROPA-Mediterráneo
· 2018-2019 Coordinación de Jóvenes: OWLS
· 2013-2014 y 2019 Agorà de los jóvenes del Mar Negro
· 2010 Cracovia
· 2007 Madrid
· 2003 Sarajevo
· 1998 Iasi
· 1997 Malta
A solicitud de los Obispos del lugar o bien de las Organismos de Acción Católica locales, el FIAC ha prestado su colaboración en la organización y puesta en marcha de distintas actividades formativas y de promoción de la Acción Católica en: Myanmar/Birmania (1997 y 1999); Cuba (1997, 1999 Y 2001); Rwanda (2002 y 2003); Burundi (2003); Rumania (2003); Kenya (2004); Ucrania (2004) y Bosnia Herzegovina (2005). Está prevista la realización de actividades en Nicaragua y El Salvador.

Cabe citar en este sentido el dinamismo de solidaridad entre las asociaciones y movimientos de Acción Católica que se manifiesta en el compartir bienes sea en la forma de aportes económicos, de intercambio de materiales formativos, de poner a disposición recursos formativos de un país para los otros, o el aporte de dirigentes de un país que ayudan a la consolidación de la Acción Católica en otro país hermano.

Esta reafirmación de la Acción Católica lleva al Pontificio Consejo para los Laicos a proponer al FIAC la realización del Congreso Internacional sobre la Acción Católica que se realizó en Roma, Loreto, del 31 de agosto al 5 de septiembre de 2004, y tuvo como lema las palabras del Santo Padre “Duc in altum Acción Católica, ten el coraje del futuro”.  

Participaron de este Congreso – el primero después del Concilio Ecuménico Vaticano II – 289 personas, Obispos, sacerdotes y laicos representantes de unos 50 países y de 6 organismos eclesiales continentales. La delegación argentina estuvo integrada por Alejandro Madero, (Presidente); Emilio Inzaurraga y Nancy Botta (Vicepresidentes1º y 2º); Paula Berlincourt (Responsable de Jóvenes), y los asesores nacionales Mons. Luís Collazoul y Fabián Esparafita.  

Como fruto inmediato del Congreso, en noviembre de 2004 se fundó la Acción Católica de Croacia, y en febrero de 2005 la Acción Católica de Bosnia Herzegovina. El FIAC fue invitado a la Reunión del SEDAC: Secretariado Episcopal de América Central realizada en Costa Rica en noviembre de 2004. En ella se acordaron con los Obispos asistentes, acciones de promoción de la Acción Católica en distintos países. 
El Secretariado del FIAC sigue en marcha. Ha sido coordinado en dos peridos por Emilio Inzaurraga presidente de la Acción Católica Argentina ( 2008-2017 y sucedido por una nueva coordinación a cargo del país en la persona de Rafael Corso (2017-2021)
En el año 2017 se realizó el II Congreso Internacional, junto al Papa Francisco, impulsado su crecimiento y servicio a una Iglesia en Salida, profundamente misionera y comprometida con la realidad actual.
Ver: http://www.catholicactionforum.org/congress2017_home/?lang=es#loaded
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Reseñas de sus Asambleas recientes
II Asamblea
Roma, 28/29 abril 2017



VI ASAMBLEA
Laicos de Ac: corresponsables en la Iglesia y en la sociedad
“Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén” (Lc. 24, 33)
IASI – 22-26 de agosto 2012



V ASAMBLEA
POR LA VIDA DEL MUNDO (Jn 6,51)
Laicos de Acción Católica a 20 años de la Christifideles Laici
Roma, 27 de abril – 4 de mayo de 2008



IV ASAMBLEA
“Duc in altum, Acción Católica
TEN EL CORAJE DEL FUTURO!”
Roma, 6 de semptiembre 2004

El FIAC, en representación de la Acción Católica de diversas regiones del mundo ha participado en las siguientes actividades: Pontificio Consejo para los Laicos: Participación en Encuentro de Movimientos Eclesiales y Nuevas Comunidades (mayo 1998); I Encuentro FIAC, UMOFC, FIHC (Roma 1998); Congreso de Apostolado Laico Roma (2000); Jubileo de los Niños, de la Tercera Edad, de la Familia, de los Laicos (2000). CELAM: Encuentro Latinoamericano de Movimientos y Asociaciones de Laicos, Caracas 2001; I° Reunión Americana: FIAC, UMOFC, FIHC (2003).

Testigo fiel: Marcelo Zapiola 

(1931-1994) “Marcelo era un hombre con gran visión de futuro”
Marcelo Zapiola, Ingeniero mecánico electricista, profesor universitario. Casado y padre de una familia numerosa. Fue miembro activo de distintas Asociaciones científicas; fundador de la Sociedad Argentina para la enseñanza de la ingeniería. Consultor de la UNESCO. Responsable diocesano primero y luego presidente nacional de Acción Católica Argentina (1987-1993). Animador y primer coordinador del Foro Internacional de la Acción Católica (FIAC).Junto a Alejandro Madero ayudó en la organización de la Oficina de Laicos de la Conferencia Episcopal Argentina.
Nos dara el perfil de su esposo,  Cristina Urrets Zavalía, cordobesa, profesora de francés, madre de 7 hijos y abuela de 14 nietos, con una militancia en la AC que viene desde la cuna. Fue aspiranta, presidenta de las jóvenes y de un círculo de mujeres de la Catedral de Córdoba, cuando tenía 23 años. Y así, siguió por todos los estamentos de la institución, hasta convertirse en la presidenta del Concejo Nacional de Mujeres de la AC, y luego de la Mesa Argentina de Organizaciones de Mujeres.

Corría el año 51, cuando apareció en su vida Marcelo Zapiola, un joven ingeniero, también de AC, con quien compartió una vida ejemplar, de familia, de Iglesia, de dirigencia y de sacrificios. 

Así, como Marcelo fue una persona importante en la vida de Cristina, también lo fue para la institución. Estuvo al frente de ella durante dos períodos (1987-1990/1990-1993), y con la camiseta puesta de la AC, pudo plasmar con sabiduría el nuevo Proyecto Institucional.

Marcelo Zapiola nació un 31 de octubre de 1931 y murió con todos los honores de un hombre de Iglesia, un 9 de diciembre de 1994. 

¿Cómo fue la vida de Marcelo?

Marcelo era una persona muy inquieta, además de ser dirigente de la AC, era un universitario de alma, tenía mucha actividad como graduado, por eso lo llamaron del Ministerio de Educación de la Nación en el año 70, para que se hiciera cargo del proceso de nacionalización de la Universidad Nacional del Comahue, de donde fue el primer rector. O sea que luego de casarnos en Córdoba y de tener un hijo tras otro, nos fuimos a Neuquén, hasta el año 77, para luego aterrizar en Buenos Aires.

En la vida de Marcelo coincidió su dirigencia con su responsabilidad laboral, lo apostólico con lo profesional, y en el medio se presenta su enfermedad, que sabíamos que era lenta pero terminal.  Marcelo fue reconocido por su visión profesional y eclesial. Fue un gran planificador.

¿En Neuquén tuvieron contacto con la AC?

Bueno, estando allí, el obispo de entonces, Jaime de Nevares, había disuelto todo, y nos encontramos que no había AC en la provincia, por eso nos unimos a los grupos de matrimonios, a los cursillos de cristiandad. Así que nos fue muy difícil coincidir en algunos aspectos, pero con el espíritu de AC que nosotros teníamos, estuvimos presente en la Iglesia de Neuquén, y pudimos hacerlo juntos y apoyándonos.

A Marcelo le tocó una época bravísima, pero cuando fue presidente de la Junta Arquidiocesana de Córdoba, en los años 63 al 65, en la época del post Concilio. Un grupo del clero se había rebelado con el obispo Castellano, que tenía como auxiliar a Mons. Angelelli. Entonces llegó el Cardenal Primatesta, como Arzobispo de Córdoba, que no conocía la provincia y que en ese momento era una brasa desde el punto de vista eclesial.

El obispo empezó a moverse con gente que le merecía confianza, como Marcelo y así nace un vínculo muy fuerte con el Cardenal Primatesta.

¿Y cómo fue continuar la vida en Buenos Aires?

En febrero del 77 vinimos a Buenos Aires, por el cambio de trabajo de Marcelo. Teníamos a los chicos en edad escolar y fue organizar la vida de otra manera, fue un cambio total. Nos vinculamos a la parroquia Santa Elena donde había gente de AC, y Marcelo empieza como un simple miembro de la Institución. 

En  eso lo llamó el Card. Primatesta, que estaba al frente de la Conferencia Episcopal Argentina, para pedirle que aceptara ser Presidente de la AC, en la Asamblea que se hacía en Mendoza, en agosto de 1987....Marcelo fue un hombre con gran visión de futuro, siempre mirando desde el punto vista eclesial y profesional, por eso lo llamaron, y con él comenzó todo el proceso de cambio de estatutos de la Institución.

Simultáneamente recibe el llamado del Santo Padre para ser miembro laico del Sínodo de Laicos en el año 87. Marcelo ya no estaba bien de salud y lo mantuvimos en privado, aunque el cardenal Primatesta sabía de su enfermedad.

Yo acompañé a mi marido todo ese mes de octubre en Roma. Allí participó de la votación del texto “Recomendaciones al Santo Padre”, y que luego fueron  tomadas en su encíclica Chisti Fidelis Laici. A mitad del Sínodo, como había más de un representante de AC de otros países, se vio que la Institución no estaba organizada a nivel internacional, por lo que se convocó a una primera reunión y así nació  el FIAC, (el Foro Internacional de AC).Todo esto gracias al Cardenal Pironio, que estando al frente del Concejo Pontificio para los Laicos, le dio todo su apoyo a Marcelo, y le pidió que coordinara el FIAC, por lo que se lo considera a Marcelo como el fundador. Mientras tanto en el medio del Sínodo, se realizaron sucesivas reuniones para organizar el reglamento que debía regir a la institución internacional.

¿Cuál sería la visión de Marcelo hoy?

Marcelo tuvo una clara visión de la Institución, del Proyecto Institucional. Creo que Marcelo diría, que en algunos aspectos habría que corregir un poco el rumbo, reorientar la implementación a nivel base, y más el Área de Adultos, que es a la que más le costó  cambiar y que ha sufrido la implementación del nuevo Proyecto.

Él estaría mirando los próximos pasos a seguir, siempre desde la Iglesia. Por eso  hizo contacto con las otras religiones y abrió el diálogo con los judíos, tal cual lo planteado por el Papa Juan Pablo II.

Nosotros hemos tenido mucho conocimiento de movimientos y de obispos... Marcelo era firme y conciliador. Con “Tacho” Madero tenían muchas coincidencias y ambos crearon el DEPLAI, (Departamento de Laicos).Y me lo imagino hoy a Marcelo disfrutando de la visión de Dios. 
¿Y al matrimonio Zapiola, que le ha significado la Institución?

Un esfuerzo inmenso para compatibilizar las exigencias de una familia numerosa, porque la vida de Marcelo siempre fue muy exigida. Nos acompañamos mucho, él con sus actividades y yo tratando de hacer marchar la vida familiar, que por suerte siempre tuvimos el apoyo de nuestros hijos.

La AC nos ayudó a complementarnos; él recibió de mí mucha paciencia porque sabía de sus compromisos y de la evolución de su enfermedad. Pero trabajamos siempre juntos, ya sea en los viajes, en la vida institucional; fue una cosa ensamblada la que hicimos, siempre con mucho esfuerzo. Porque su vocación por la AC, por lo laboral, siempre fue muy fuerte y la familia también tenía sus exigencias. Mi vida no se entiende sin Marcelo y Marcelo sin la mía tampoco. El enriquecimiento que recibimos de la Institución fue para los dos, nos reglamentábamos uno con el otro, fue una cosa muy profunda......
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Mons. Raúl Rossi

En 1999, se despedía en la Asamblea Federal en San Juan, Mons. Maulión como Asesor Nacional del Consejo y recibíamos con mucha expectativa a Mons. Raúl Rossi, Obispo Auxiliar de Buenos Aires, un “viejo conocido” de muchos dirigentes de la época del 80, en el que, el entones Padre Raúl, animaba con fuerzas la pastoral juvenil nacional junto a Mons. Jorge Casaretto.
“Agradezco al Señor profundamente el paso de Raúl por la Institución. Tuve la suerte de conocer a Raúl hace algún tiempo, trabajando cerca suyo en los años 80 en las actividades de la Comisión de Juventud, y realmente me alegré mucho, como tantos otros, cuando fue designado Asesor General. Conocía su entusiasmo, su dedicación, su empuje, su experiencia para trabajar con los laicos, caracterizada especialmente por su asombrosa cercanía. Estar siempre cerca, acompañando.” (Alejandro Madero, presidente del Consejo Nacional 2002-2006).

“Conocí a Raúl por el año ’89, cuando yo era Delegado Diocesano de Quilmes para la Pastoral de Juventud, en aquellas reuniones en la parroquia de Balvanera, allí descubrí a un Raúl dinámico y con empuje abierto a los desafíos de la historia, me alegró mucho saberlo designado como Asesor General en la Asamblea del 99, ya que volvería a trabajar a su lado.” Pbro. Luis Casella, Asesor Nacional para el Área Adultos.
Incansable apóstol, tenaz y fuerte, animador de proyectos, asesor espiritual de jóvenes, había nacido en Gualeguaychú, provincia de Entre Ríos, el 13 de agosto de 1938; fue ordenado sacerdote el 3 de diciembre de 1966; elegido obispo titular de Enera y auxiliar de Buenos Aires, el 20 de mayo de 1992; recibió la ordenación episcopal el 27 de junio de 1992.

Monseñor Rossi se sumó al trabajo con mucho entusiasmo, tal era su característica. Le preocuparon de  entrada: los jóvenes, los aspirantes y como nos solía decir ”recuperar lo obvio”, volver a fondo a las raíces de la mística que nos define como don en la Iglesia. Nos regaló su afecto y su confianza.

“Su insistente atención hacia los más niños y jóvenes de la Institución, fue sin duda la más importante, como así también ir logrando una presencia cada vez más efectiva en los ámbitos de la realidad. Su acento en hacer de la AC una propuesta atractiva y atrayente seguirá siendo una tarea que entre todos debemos continuar. Me animo a decir que de a poco se fue enamorando cada vez más de la AC. Esta animación, conllevó otra actitud que deseo destacar. Nunca asumió, ni quiso asumir tareas que nos correspondieran a nosotros, laicos. Trabajar muy unidos, pero manteniendo y ayudando a mantener los propios roles” (Alejandro Madero).

Trasladado como Obispo de San Martín el 22 de febrero de 2000, tomó posesión el 1° de mayo de 2000, continuó con su trabajo como asesor, estando presente en cada una de nuestras reuniones de los martes por la noche; viajó a los Encuentros de Verano y a más de una diócesis que lo invitó a compartir una charla o presidir una celebración.
“A mediados del 2000 su salud, inesperadamente comenzó a quebrarse; en agosto una dolencia estomacal, a la que le restó importancia, lo tuvo limitado unos días. A pesar de eso seguía al pie con todas sus labores pastorales, poniéndose al tanto de su diócesis, cosechando amigos y colaboradores, confesando jóvenes que venía desde distintos puntos de Buenos Aires para que lo asesorara. Los viernes de cada semana propuso un horario para confesarlos  en la Catedral de San Martín. Recuerdo aún el día en que en la puerta de mi parroquia (en San Martín) a la que visitaba en su fiesta patronal, charlamos sobre que debía cuidarse un poco más a lo cual nos respondió con una catarata de proyectos en mente, la dolencia estaba en segundo plano.” (Claudia Carbajal, Responsable Nacional de Formación 2002-2006).

Si algo se distinguía en Raúl era su cercanía y su capacidad para generar vínculos personales. En este tiempo no dudó en trasladarse de la casita que le estaba destinada en un extremo alejado de la diócesis (donde en algún momento funcionó el Seminario diocesano), a un departamento prestado cercano a la plaza de San Martín, que le permitía estar más a mano de quienes, día tras día, lo consultaban. Su casa, se convirtió en otro “despacho” donde generar proyectos, conversar sobre la diócesis, compartir miradas pastorales con sacerdotes y laicos.

A pesar de que los estudios médicos se hicieron más frecuentes porque las molestias continuaban, su energía siguió intacta casi hasta el final. En abril de 2001, celebramos en la Catedral Metropolitana los 70 años de la Institución, celebración que presidió con afecto y alegría, y de la que se ocupó personalmente junto al equipo encargado de la preparación de la misma. Su insistencia aquella tarde estuvo centrada en hacer de la Acción Católica “una casa  de escuela y comunión” en un tiempo de solidaridad y de servicio”

Fue un pastor cercano, pero exigente. De carácter firme y de pensamiento propio, con una capacidad de diálogo y de escucha muy especial. Un hombre de gran profundidad espiritual, pero a la vez, un hombre de acción.

“A mi me impactó de él este rasgo de pastor. Raúl era el asesor nacional con quien trabajaba y mi Obispo. Muchas veces frente a un tema, no pensábamos  de la misma forma, sin embargo el alentaba ese disenso como una búsqueda de la verdad, juntos. No había que recorrer mucho protocolo para encontrarlo, bastaba un llamado al que respondía inmediatamente y te recibía como quien recibe a un amigo. Tenía una gran capacidad de trabajo; recuerdo que estábamos en pleno trabajo formativo que tanto alentó y como veníamos atrasados con los textos que deseábamos presentar en el Encuentro de Verano de 2002, bastaron dos noches para que hiciera su lectura y sus aportes a no menos de 200 páginas” (Claudia Carbajal).
“Recuerdo un episodio que se dio a los pocos meses de comenzado el trienio 1999-2002; nos encontramos en la Biblioteca de la Sede que oficia de sacristía y lo saludé tratándolo de ‘usted’ a lo que me replicó que nos conocíamos hacía bastante para que yo cambiara mi modo de tratarlo; allí descubría a un Raúl hermano y amigo, que me recordaba que la Iglesia es ante todo familia y después Institución” (Pbro  Luis Casella). 

“Comprensivo, claro, firme, afable, sencillo; solo he tenido la oportunidad de charlar 2 veces en privado con él y estas cinco características sobresalieron en mi impresión, lo demás está todo dicho... un gran amor por nuestra Institución, una apasionante confianza en los jóvenes, y lo que demostró en estos últimos momentos de su vida, entrega total a su misión. Recuerdo con gran admiración, con que sacrificio asistió al festejo de los 25 años de ACA en nuestra parroquia (con gran ánimo, con gesto cordial, a pesar de que su cuerpo le pedía urgente descanso) (José Luís Arina, San Martín).
“Les dejo sólo un pequeño recuerdo de lo dicho por Monseñor Rossi durante su paso por la Acción Católica Es una pregunta que nos hizo a todos los presentes en la Asamblea Nacional de Acción Católica de 2002 (meses antes de su fallecimiento): "¿Se puede pensar en un miembro de Acción Católica que quisiera crecer en serio y que no tratara de ir a Misa o comulgara todos los días, que pasara meses sin acercarse a la reconciliación o que no tuviera un Director espiritual?”(Mariano Porretti Joven de Acción Católica - Parroquia San Cristóbal).
En mayo de 2002 aproximadamente supimos por él, el diagnostico de la enfermedad que enfrentaba y la operación que debían realizarle. En aquel momento su preocupación mayor estaba puesta en su diócesis y en la Asamblea Federal de Buenos Aires que realizaríamos en agosto de ese mismo año.

“Visité a Monseñor con Emilio varias veces, en los primeros días luego de su operación; permanecía rodeado de varios sacerdotes y seminaristas amigos y una legión de religiosas, religiosos y laicos que desfilaban por el lugar. El Padre Roberto Di Francesco nos tenía al tanto de su evolución. Hasta que un día recibí el llamado de que fuera verlo al sanatorio porque quería hablar de la Asamblea Federal y sus preparativos, desde ya que fui, pero me escondía detrás de la puerta cuando él me hacía seña, avisándome que entraba su médico e iba a sacarme corriendo si sabía que estaba trabajando. Imposible convencerlo de que se quedara tranquilo y que ya externado haríamos los ajustes necesarios. Quiso seguir paso a paso cada preparativo y estar allí como asesor” (Claudia Carbajal).
“Esta característica la vivimos y experimentamos durante estos años trabajando a su lado. Su reflexión e iluminación además de profundizar la vida espiritual, estaba cargada de un claro contenido pastoral. Su preocupación porque la AC sea lo que los documentos de la Iglesia y la realidad del país exigían de ella. Realmente nos animó a animarnos. Insistiendo permanentemente en la necesidad de salir al encuentro del otro, ofreciendo nuestro carisma, sin perder nuestra identidad. Nos ayudó a crecer en nuestra vocación de laicos, alentándonos y muchas veces hasta cuestionando nuestras ideas, e incluso proponiendo enfoques y temas que eran de su preocupación” (Alejandro Madero).

Para la Asamblea, Raúl no quiso perderse la posibilidad de estar presente y como siempre acompañarnos y asumir las tareas en que se había comprometido. Su salud se había resquebrajado y era evidente el proceso de la enfermedad. Pero al entrar en el Gimnasio de colegio Don Bosco, colmado de dirigentes, el aplauso sostenido fue el mejor estimulo para un hombre que nos estaba entregando su vida.

 “Los sacerdotes elogiaron la disponibilidad de Mons. Rossi, quien a pesar de las circunstancias particulares que lo llevan a un especial cuidado de su salud, se hizo presente para animar a todos los concurrentes a la Asamblea, notando que bien podía haberse excusado de asistir, y al no hacerlo dejaba un ejemplo del fiel cumplimiento de la labor encomendada al pastor” (Pbro. Luis Casella).
En aquella, nuestra XXIV° Asamblea Federal, nos decía" En nuestra vida hay distintas etapas. Cada una tiene su riqueza y sus limitaciones. Cada una implica una forma diferente de ser, de pensar, de percibir la realidad, de amar, de relacionarse con los demás, con las cosas y con Dios.

Cada etapa permite asumir un compromiso y hacer un aporte a la vida y a la misión de la Iglesia.

Aún los niños, que no son sólo futuro sino un presente, pueden responder a Dios y entregarse a los hermanos con sus características propias

La Acción Católica es una gran familia, en la que cada uno tiene su lugar, una vocación a la que hay que responder y un compromiso que se debe asumir, sea cual sea la edad que uno tenga. Todos somos importantes para el Reino y entre todos tenemos que construirlo.

Cada edad, con la diferente madurez que implica, nos dará la medida del compromiso que cada uno puede y debe asumir. En todos los casos, el llamado es a la santidad, a una entrega fiel y radical de nuestras vidas al Señor, a la Iglesia y a los hermanos.

Los miembros de la Acción Católica están llamados, desde su vocación laical, al servicio del Evangelio, a anunciar la Buena Noticia a todos, en todo lugar y en todo momento, de un modo especial pero no excluyente, a los de su misma edad y con predilección por los pobres y lo que sufren, en profunda comunión con los pastores, haciendo suyos los planes y proyectos de la propia diócesis y parroquia.

Espero que quienes pertenecen a la Institución, tomen conciencia del compromiso que tienen; que lo vivan con una alegría muy profunda, y no como una carga, que los ayude a jugarse por Dios y por los hombres, con una fidelidad gozosa, como la de María.” (Mons. Raúl Rossi, Asesor Nacional de la Acción Católica Argentina).

Seguramente el esfuerzo de aquellas dos jornadas, no le permitieron acompañarnos a la clausura de esta Asamblea en la Basílica de Luján, donde nuevamente había sido designado Asesor Nacional, pero recuperado parcialmente, se puso al servicio de su ministerio y siguió adelante hasta donde sus fuerzas le dieron, porque aún en este tramo delicado, cuando pudo estuvo presente en nuestras reuniones de Consejo, siempre aportando y cuando no fue posible asistir,  conversando con nosotros en su despacho o telefónicamente.

“Aún desde su larga y sufrida enfermedad, que lo mantuvo durante mucho tiempo ausente, supo encontrar el modo de seguir aportando a la Institución, solicitando lo mantuviéramos periódicamente informado y actualizado. Que este modo de aceptar la Cruz que el Señor le ponía en sus hombros, sea también modelo para todos nosotros” (Alejandro Madero).
El Padre Ricardo Corletto, Asesor Nacional para el Área Sectores, escribía al momento de la muerte de Raúl:

“Hace algunas semanas, antes de irme de vacaciones, fui a visitar a Raúl, y con una mezcla de timidez y de incertidumbre me preguntaba ¿qué le puedo decir? Que un pobre cura le diera consejos a un obispo me parecía casi un atrevimiento; y por otro lado quería llevarle mi cariño y mi consuelo; cuando estuve ante él le dije: ‘Raúl, yo sé que vos querrías estar en la diócesis trabajando a pleno -a lo cual asintió- pero no te olvides, agregué yo, que vos seguís siendo nuestro obispo, nuestro Pastor; y el pastor es pastor cuándo está junto al rebaño, como cuando está clavado en Cruz, tu dolor, ofrecido, nos hace mucho bien, tal vez más que tu misma presencia física’, a lo cual él asintió nuevamente. ¡Qué lejos estaba yo de imaginarme que esas palabras iban a ser hoy tan actuales, que su Cruz iba a ser hoy la Cruz definitiva, la que mata, pero la que matando da vida eterna!”

Mons. Raúl aceptó la cruz y el camino que subió con ella hasta el día de su partida.

“Una  reflexión me nace del lema elegido por Raúl en su escudo episcopal ‘me gastaré y me desgastaré por ustedes’. Ciertamente que lo hiciste, querido Raúl; te gastaste y te desgastaste por nosotros, y sobre todo, quienes te tuvimos como Pastor diocesano, sentimos que hiciste mucho en poco tiempo.” (Fray Ricardo Corleto).
“Tengo aún presente las charlas que tuvimos en diciembre antes de su segunda operación; llamó a casa para avisarnos que se internaba nuevamente,  era el 30 de diciembre de 2002. Después desde el micro que nos llevaba al Encuentro de Verano de los Jóvenes, lo llamamos a la clínica para saludarlo y nos dio un montón de recomendaciones para nuestro trabajo y para trasmitirles ánimo y fuerzas a los chicos de todo el país. El último día que conversamos fue antes de partir a nuestras vacaciones (14 de enero) donde ya débil y cansado, nos preguntó por el Encuentro de Verano, por los proyectos acordados, por las personas queridas. No sabíamos que es a sería nuestra despedida”.( Claudia Carbajal).
El 2 de febrero de 2003, a las 18:00, fallecía Monseñor Raúl Rossi, Asesor General de nuestra Institución, Obispo de la diócesis de San Martín: Padre, pastor y amigo de tantos de nosotros.

La misa celebrada en el santuario de Lourdes, antes del traslado de sus restos a la Catedral de San Martín, fue una muestra clara del paso de un pastor por la vida de muchos de nosotros. El templo desbordaba de testimonio de fe, de tristeza y a la vez de serena confianza, porque Raúl había corrido su carrera y estaba ya en la meta.

“Querido Raúl, el aplauso espontáneo y emotivo que surgió en la misa de tu despedida, fue la expresión de tantos familiares, amigos y allegados que como nosotros agradecen tu paso entre ellos, reconociéndote como aquel que pasó sembrando. Nos toca a nosotros recoger esas semillas y hacerlas germinar. Este es nuestro mejor homenaje y agradecimiento. Te despedimos como lo hacen los españoles, según una expresión. Hasta siempre en el Altar.” (Alejandro Madero).
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TESTIGO FIEL: DIEGO CERDA 

El 12 de noviembre de 1968 nace, en la ciudad de La Plata, Diego Francisco Cerdá, es el cuarto de cinco hermanos. A los pocos días (el 25 de Noviembre), es bautizado en la Pquia  Sta. Lucía, en la localidad de Ringuelet,  A fines de 1977, la familia se muda al barrio de Tolosa frente a la  Pquia Ntra. Sra. del Carmen y el colegio parroquial. La infancia de Diego transcurre entre la vida familiar, los juegos en la plaza, la actividad parroquial y el colegio

En 1982, su hermano Raúl y Néstor Caruso (este último posteriormente presidente de ACA Jóvenes y del Consejo Diocesano) forman el grupo de jóvenes de ACA de la Pquia. Los hermanos Cerdá integran los grupos y rápidamente pasan a ser dirigentes. Diego comienza una de sus grandes pasiones: el trabajo con niños, los Aspirantes de ACA. Ricardo Pozzo nos comparte sus recuerdos: “Diego fue la persona que me invitó a ser miembro de la AC, mi primer delegado, un delegado referente…Él estaba hecho para el área de aspirantes ¿no sé si sabían que era el área que más le gustaba?, trabajar junto a Dios por y para los chicos…. Con él viví Asambleas, campamentos, encuentros regionales de aspirantes donde él era uno de los organizadores, ahí viví lo que le dedicaba a estos eventos, las ganas que  le ponía, y su fe en Dios para llevar a cabo tan inmensos desafíos.  También tuve la gracia de vivir en su casa unos años y ver cómo lo quería la gente. Recibía a todos por igual, con alegría y a cualquier hora, él siempre les hacía un tiempito para escucharlos y aconsejarlos (en esto era un experto) y más de uno se iba más que feliz y satisfecho, esto no es ninguna historia, yo lo viví y lo pude percibir”
Le gustaba mucho jugar al fútbol (Hincha de Estudiantes de La Plata). Lo practicaba en el colegio, la plaza y en el club del barrio, “los Tolosanos”, jugando en la Liga Platense y en la reserva del club Cambaceres de Ensenada...

A fines de 1996 se recibe de Ingeniero Agrónomo y comienza a trabajar en la empresa Terbasa (exportadora de granos) en Capital Federal En Marzo de 1998 pasa a trabajar en la escuela Agropecuaria de Tres Arroyos. 


Su amor por los chicos

Diego amaba a los chicos, se entendía con ellos desde su propio corazón de niño.

“Esta historia pasó hace más o menos cuatro años  (2000 – 2001) Los tíos Diego  y Tere sabían que me encantaba Bandana y decidieron darme una sorpresa invitándome a un recital en el Gran Rex. Llegamos e hicimos una cola larga y al rato terminamos acomodándonos en un buen lugar. Primero apareció un plomo que hacía magia (el tío se reía de mi cara) y al fin lo que yo esperaba…se apagaron las luces y comenzó el show. Yo gritaba de la emoción. El tío estaba al lado mío y me lleve una gran sorpresa al ver que el conocía las canciones y las cantaba y bailaba conmigo como un fans más. Fue el primero en ponerse un pañuelo en la cabeza y el último en sacárselo. Al terminar el recital, me llevó a comprar fotos del grupo. Con el tío tengo un montón de recuerdos pero este es uno de los más especiales que guardo en mi corazón” (Corina, sobrina de Diego)

Hoy es un día muy especial para vos. Y para mí también. Aunque no lo sepas –todavía- yo te empecé a querer de a poquito desde el 16 de agosto de 1999, cuando tus papis me dijeron que venías en camino. Ese día fue uno de los más felices de mi vida, (debe ser porque a tus viejos los quiero bastante).

Pero hoy quiero decirte por intermedio de ellos que voy a rezar para que seas un santo varón, un “pibe de Dios”, un ASPIRANTE.

Más adelante cuando seamos más amigos te voy a enseñar algunas cositas. A tomar mate amargo por ejemplo.

Discúlpame si algún día me olvido de tu cumple, o si con tanto viaje que hago pase un tiempito sin verte. Pero estate seguro que todos los días voy a pedirle a Jesús que te cuide, especialmente en el aniversario de tu bautismo, para que seas un GABRIEL con todas las letras. Te quiere mucho… Diego (tu padrino) (25/3/2000):
La vida de oración y vivir con Dios a cada momento.

“Diego es muy cercano a la Virgen María, los que compartieron los años de trabajo parroquial en Nuestra Señora del Carmen podrán contar esos momentos. Rezar el Rosario en su casa con su mamá, las caminatas rezando el Rosario, en los retiros, campamentos, y en el día a día. En el último retiro que compartimos, una de las charlas que mantuvimos fué sobre la Virgen María y la espiritualidad mariana.

Otra clave para descubrir su espiritualidad es el de querer estar siempre "en gracia de Dios". Justamente, estar en amistad con Dios. Y para terminar, algo que lo preocupaba era descubrir cuál era la voluntad de Dios para su vida. Se planteaba si lo que estaba haciendo, o los proyectos que tenía, eran los proyectos de Dios.” (Néstor Svaguza)

“Diego, por estar soltero, no tenía una espiritualidad "monacal" o "sacerdotal". Tenía el día bien ocupado, con responsabilidades, trabajo, vida familiar, deportes, amigos, actividades apostólicas, proyectos, cursos, campamentos, etc. Pero trataba de que en  lo que hacía, Dios estuviera presente. Como anécdota, entre sus cosas encontramos una "oración para antes de ir a bailar". Está con su letra y seguramente la copió de algún libro y la hizo suya. Él le sacaba fotocopias, y se lo repartía a sus alumnos adolescentes. Y todos los que hemos compartido fiestas, bailes, casamientos con él, sabemos cómo disfrutaba bailar con todos. Cuando veías en un casamiento a un novio o novia al que lo "revoleaban" por el aire, seguro que abajo estaba él. “(Néstor Svaguza)

“¿Diego fue siempre así, no tuvo errores o defectos? Siempre tuvo defectos, siempre cometió errores. Lo valioso es que quería mejorar, ser cada vez mejor cristiano. No es que jamás "metió la pata", sino que no se quedó en eso y buscó crecer. Cambió a lo largo de los años, todo lo que vivió en su familia fue la base sólida, y después, poco a poco, edificó su vida, corrigiendo lo que tenía que cambiar, y dando fruto de los dones que Dios le regaló” “(Néstor Svaguza)

A fines del 2001, uno año antes de fallecer escribió:“Espero que la Virgen me ayude a terminar este año, antes de que este año termine conmigo y a fin de año poder decirle al Master: “aquí estoy Señor, dispuesto a todo, ésto es lo que hicimos, dame las instrucciones para este año que comienza, pero no me dejes meterme en demasiados líos ¿sí?”

Te mando un beso grande, y rezá para que pueda hacer la consagración a la Virgen que es algo que vengo postergando y me propuse no fallarle en este año tan singular”

La Amistad

“En esos días que nos hemos encontrado muchos que conocemos a Diego de distintos lugares, sin conocernos entre nosotros, era común escuchar: "mi relación con Diego era especial", "no sé cómo explicar la relación que teníamos", "con una mirada nos entendíamos", "Diego me mandaba los alumnos y yo ya sabía qué tenía que hacer". Raúl (el papá) contaba que en el velatorio, cada uno se presentaba como "amigo de Diego" y no como compañero, o trabajamos juntos en tal o cual cosa .Por donde Diego pasaba, amigos cosechaba. Diego es un tipo querible, confiable, con el que podés hablar de fútbol y de cosas íntimas, de las vacaciones y de un problema personal; de la Iglesia, la ACA, los Aspirantes y de las lombrices, las plantas y la cosecha, de la familia y los amigos. Otra cosa que se nota al charlar, es que Diego lograba que todos sintiéramos que la relación con él era especial, distinta a otras. Nos hace sentir bien, que él está pendiente de nosotros, que le importamos.”(Néstor Svaguza. El Polaco)
El dirigente

En 1990 es elegido para formar parte en el consejo diocesano de los jóvenes de ACA y junto con Nadia Sosa son nombrados delegados diocesanos de aspirantes, cargo que volverá a ocupar en el trienio 1996 – 1999 como responsable de Área junto con Luciana Dosantos. En la Asambleas Federal de Agosto de 1999 en San Juan es elegido para formar parte de la Comisión Nacional  de Aspirantes. Aprovechando que vive en Tres Arroyos comienza a promover y acompañar a las diócesis del interior de la Prov. de Bs. As y viaja periódicamente a Capital Federal para sus reuniones de Área y a La Plata a visitar a su familia.

“Diego fue un gran  dirigente siempre presente, tenía buena disponibilidad, gran alegría por transmitir los valores del evangelio, una personalidad con un magnetismo especial ;donde él estaba o participaba, producía lo mismo en  chicos,  adolescentes, y/o adultos, lo querían como amigo, y él nos  dejaba a todos compartir su tiempo” (Lucía Montespita)

“Vienen a la memoria, los campamentos a Bariloche, los viajes a Mascardi por la construcción de los baños y las refacciones de la cabaña PIO XI de la ACA , las escuelas de campamento en Villa María, en San Juan; los cursos de Campamento, la promoción en Río Gallegos; siempre primó la entrega, la alegría, el entusiasmo con el que brindaba su tiempo, su experiencia, y cómo infundía el amor a nuestra Madre La Virgen María, el Santo Rosario, siempre estando Diego no nos iba a faltar el rezar el rosario y por supuesto el compañero infaltable ‘el mate’. (Lucía Montespita)

Los campamentos

Un párrafo aparte merecer su vida campamentera: Arranca en la parroquia y en 1991cuando  participa del 1º curso Nacional de campamentos en Sierra de la Ventana, pasando a formar parte del Equipo Nacional de campamentos hasta el momento de su fallecimiento. Con este Equipo difunden el uso del predio de la Cabaña Pío XI a orillas del lago Mascardi en Bariloche y es un gran difusor de los campamentos en la montaña. Dan cursos en distintas diócesis del país. Sobran los recuerdos de los campamentos en el sur, las Misas de campaña, los momentos de oración, los mates junto al fogón, las charlas a orillas del lago. 

“En una ocasión el sacerdote se había quedado sin hostias para la Misa y ahí estuvo Diego para amasar el pan. En otra, siendo domingo y sin sacerdote en el campamento en Mascardi, por casualidad llega un cura a la cabaña, y le solicitan que celebre la Misa. El sacerdote no tiene vino y ahí sale Diego a caballo a buscar y así no pasó el domingo sin Misa. De la gente que fue por primera vez de campamento al sur y Diego los atiende, es frecuente encontrar frases  como: “en la subida difícil él siempre estaba y te tendía una mano”, “como nos cuidaba”, “se preocupaba por todo”. Disfrutaba el silencio, la noche, el fuego. Se emocionaba con la Misa y comentaba “qué regalos nos da Dios” (Néstor Svaguza)

“Estando en un campamento en Bariloche, todos llegábamos cansados después de cuatro días de travesía, con frío, teníamos que armar las carpas, había que prender el fuego para prepara la comida, era tarde, y por supuesto todos cansados, y esperando ansiosos nuestra merecida ducha ya que teníamos al fin baños en Mascardi, y Diego como siempre primero en todo, prendió el termo a leña para calentar el agua, armamos las carpas, corto leña, nos avisaba para irnos bañando, cocinó, y por supuesto después ya casi a las doce de la noche le tocaba bañarse, se había quedado sin agua, cómo nos reímos, pero él no se enojaba, no reprochaba el haber estado todo el tiempo a disposición del grupo y él para el final.” (Lucía Montespita)

“Cuando se organizaba el día de trabajo en la cabaña, para que cada grupo lo hiciera, Diego acompañaba a todos, siempre a él le tocaba lo más complicado - estar colgado del techo de la cabaña para pintarlo, toda una mañana, en verano cuando el sol pega fuerte-. Así como estas hay mil de anécdotas, pero en todas hay un reflejo claro de su entrega, entusiasmo, alegría, y esfuerzo” ... (Lucía Montespita)

Querido Diego:

Fuiste un miembro de la ACA y dirigente de Aspirantes

ágil, puro y transparente.

Tu vida joven fue un canto  de alegría, de un alma bella e inocente.

Juraste ser de Cristo soldado, y amigo

y en la plenitud de la vida el Señor, nuestro rey, te salió al encuentro.

En tu rostro siempre estuvo la sonrisa y en tus ojos mucha luz; donde todos los que te conocimos pudimos descubrir  la mirada de Jesús.

Amaste tu Patria en el  Plata de tu diócesis natal, en el campo de tu trabajo como educador, agrónomo y apóstol,   y en el Ande que en Mascardi  te recibió cada verano  con tu innato espíritu de campamentero.

Amaste lo bello, lo grande.

Fuiste buen hijo y hermano, amigo fiel, compañero generoso, cristiano de fibra, dirigente cabal.

Anhelaste ser santo y  hoy la cruz azul acero, brilla en la eternidad. ¡Amigo, Es tuyo ya el Ideal!

Querido Diego, ríe, ríe en el cielo, la alegría de ser santo, que la Virgen del Carmen, te protege con su manto.

Hasta siempre, en la Comunión de los Santos. Te vamos a extrañar.


Testigos fieles

Enrique-Quique-Martínez, el Flaco. 

Un sábado de mayo de 2001, tempranito cuando aclaraba el sol, una noticia paralizó nuestra respiración y fue corriendo de boca en boca con el hilito de voz que nos quedaba. Quique-Enrique Martínez- el Flaco, con sus 31 años nos había dejado.

Nada parecía razonable a la poca explicación que tenía la noticia. ¿Cómo iba a ser el Flaco el que había fallecido? Sí el Flaco los viernes jugaba al fútbol, el día anterior rebosaba salud, estaba lleno de proyectos, quería estudiar, hacerse cargo de la pastoral de la infancia en su querida San Martín, Había vuelto del Encuentro Mundial de la Juventud en Roma en octubre del año anterior y sus ojitos de nene grande, de aspirante mayor, se llenaban de lágrimas al contar una y otra vez todos los acontecimientos de aquel viaje, que lo llevó no solo a Roma, sino a España y a Lourdes, a ver a su Virgencita amada.

Quique, nuestro joven testigo fiel, cerraba así una corta historia que dejó mucho sembrado en el corazón de quienes lo conocimos durante mucho o poco tiempo. Era un  tipo simple y con simpleza se enojaba, se alegraba; trabajaba sin cansancio y siempre, podía un poco más. Era un líder nato, tozudamente nato y a pesar de él. Donde estaba se lo distinguía y no solo por su altura sino por su simpleza de cristiano transparente, cercano, amigo. Era un tipo sin rencores a pesar de que se enojaba lindo a veces.

“Podríamos estar horas y horas hablando todo lo que hacía por los demás como dirigente, pero lo que verdaderamente lo mostraba como cristiano era su forma de ser: siempre dispuesto a ayudar a un amigo, estar al lado de otro a pesar de estar ocupado o cansado o como todos, con sus propios problemas.” Juan Carlos Barrionuevo (Pataca) Dirigente Diocesano de San Martín.

Muchos de nosotros lo conocimos desde adolescente y aunque de lejos, lo fuimos viendo crecer y compartimos muchas cosas de ese crecimiento que lo llevó a ser Delegado diocesano de Aspirantes. Todo un símbolo en San Martín

“Enrique nació en capital un 19 de enero de 1970 en medio de una familia que lo esperaba feliz, porque esa fue la única forma que conocieron para recibir a sus hijos, y vivió su corta vida en el partido de General San Martín. Fue al Colegio Nuestra Señora de Lourdes, donde se recibió de  Bachiller, empezó la carrera de Óptica en la UBA con excelentes notas, pero la dejó porque alegaba no haber nacido para estar encerrado en un cuartito, así que buscó una carrera más humanitaria y empezó a estudiar Administración de Empresas, también en la UBA, donde fue ayudante de cátedra de una de las materias.” Lucia G. Martínez (hermana menor de Enrique)
“Hablar de Enrique Martínez o como lo conocíamos “Quique”, no es sencillo, y no sé si se entenderá en pocas palabras escritas en una carta, porque lo mismo tal vez no alcance a expresar lo que uno ha vivido al lado de una gran persona .Lo conocí hace mucho tiempo cuando se comenzó a trabajar el área de aspirantes en San Martín; poco a poco comenzó su actividad, hablando con todos los Responsables a que participen de esa comunidad que él quería formar, por medio de esa comunidad quería lograr que el área creciera y así poder darles lo mejor a los aspirantes de su diócesis, porque ellos eran los que más quería desde que estaba en su parroquia”(Pataca)

 “Es difícil, escribir una carta contando las experiencias o la opinión de uno, sobre un amigo que en forma física ya no está; sin que esta carta no caiga en una exageración, ya que si contara las cosas grandes o chiquitas, que hice con el impulso de la convicción, de este amigo tendría que hacer un relato de toda mi vida. Creo que son muchos los que relegan año tras año, sus proyectos y estudios en pos de la tarea  pastoral; creo que lo que tenía el Flaco, era el don de la reflexión, el poder de observación y por supuesto, una entrega total a "la causa"; que hacia que su actividad fuera realmente efectiva”. Santiago Seery Ex Dirigente Parroquial

“De él aprendimos muchos valores. Se hace difícil escribir estás líneas, es complicado por la cantidad de cosas que nos gustaría resaltar:

Compromiso reflejado en la forma de encarar proyectos y actividades. 
Apertura para trabajar de la mano en la construcción del reino, brindando su ayuda a todas las áreas u otra institución o grupo de la Iglesia.  

Generosidad para disponerse a trabajar allí donde se necesitaba, dejando de lado proyectos personales.

Disponibilidad  para brindarse a quien necesitará una mano, en cualquier ámbito. 

Presencia  siempre acompañando a quien lo necesitara.
Amor puesto en el día a día, en cada gesto, en cada palabra, en cada llamado telefónico.” Paola Mirábile y Claudio Fernández Pquia. Ntra. Sra. Del Carmen. Diócesis de San Martín.

Quique en familia

“Trabajaba, estudiaba, hacía deporte -bueno, al menos intentaba jugar al fútbol con los chicos de la parroquia y amigos del barrio- aunque iba al gimnasio regularmente. En fin, de todo lo que leen no hay nada que lo distinga de muchos jóvenes que viven en San Martín, pero Quique, el flaco, ese muchacho que medía 1,98 mts. para mí fue alguien muy especial, de chicos era quien se metía a la pileta conmigo durante las tardes de verano, me llevaba a andar en bici, jugábamos al "juego de la vida", a las cartas, procuraba explicarme matemática, ayudarme a hacer los deberes, me iba a buscar a los cumpleaños de mis compañeritas para traerme en bici, cuando mi mamá trabajaba y me tenía que cuidar me llevaba al Ateneo Manuel Dalzón a verlo jugar a la pelota y él me dedicaba los goles, abrazándome más emocionado que Maradona en el mundial 86, también fue quien me llevó a A.C.A. cuando yo tenía 8 años, grupo al que él ya pertenecía. Tuvimos la desgracia de perder a mi papá en 1988 porque padecía una enfermedad terminal, Quique iba al hospital a cuidarlo antes de ir al colegio con 17 añitos. Quizás por eso Enrique procuraba desde su lugar de hermano mayor aconsejarme, contenerme y  cuidarme”. (Lucía Martínez)

“Enrique era esa persona que en la familia unía a todos, primos, tíos, hermanos, padres. Era el encargado número uno de llenar la quinta de su madrina de gente los días lindos del año. Era quien sin estar todo el tiempo -porque muchas veces estaba en la parroquia- tenia ese momento preciso con la palabra perfecta para decirte lo que necesitabas oír y si era necesario darte un abrazo con sus brazos gigantes o una palmadita en el hombro, para que siguieras adelante.” (Lucía Martínez)

Su vida de apóstol

El Flaco fue un apóstol, entre los suyos, su fe se irradiaba a la vida concreta no solo de los que creían o pensaban como él, sino de todo aquel con quienes tejió lazos de amistad profunda.

“Con ejemplos de vida como él la Iglesia  seguramente estaría vista de otra manera, transmitía una Iglesia viva, misionera al lado del necesitado en el sentido más amplio de la palabra. Cada una de las personas que pasaron cerca de él podrá dar fe de esto: su amigo Flecha, con todos los chicos del barrio; el contador de Atlanta, con la gente del Senasa; Lopa con los chicos del Lourdes con quienes hacían los famosos retiros; cada miembro de la AC no solo de la diócesis y de la región sino también nacional, cada aspiranta y aspirante de la diócesis por quienes trabajo tanto y tanto; el tío, Lucy, Silvia, Carmen y sus sobrinas a quienes amaba con todo su corazón. Miles de anécdotas, vivencias y recuerdos, pero para despedirnos recordamos las palabras del también fallecido Mons Raúl Rossi, que en la Misa de despedida decía algo así como “que su corazón y su amor por los niños era tan grande que ya no le alcanzaba con trabajar por los chicos de San Martín  y se fue a trabajar por los de todo el país” (Claudio y Paola)

Quique era militante del Santuario Nuestra Señora de Lourdes, en Santos Lugares, diócesis de San Martín, allí conoció a la Acción Católica, allí militó y pronto fue su Delegado de Aspirantes. Tenía un don especial para la amistad, sabía de verdad ser amigo.

“A veces no descansaba pensando actividades para ellos, visitando delegados para poder conocerlos y brindarles lo que ellos necesitaban y también hablando con los asesores de las parroquias para ponerse a sus servicios...”

“Mi amistad con el comenzó cuando empecé a visitar, como Consejero Diocesano, la parroquia del Santuario de Ntra. Sra. de Lourdes en Santos Lugares, Diócesis de San Martín. Desde entonces siempre conté con su presencia, amistad, humor y consejos en todos aquellos momentos importantes de mi vida. Y fue una bendición .Quiero destacar que la amistad con Quique nació en la misión, fuimos amigos en el apostolado, en ese compartir inquietudes, pasiones y desvelos por la Acción Católica. Son muchísimas las vivencias y momentos compartidos con el durante retiros, charlas, campamentos, reuniones, visitas, asambleas, etc. y se haría muy largo mencionarlos todos. Pero si deseo transmitirles aquella sensación particular que Quique me hacía sentir en aquellos momentos y era que además de moverlo el amor a Cristo lo movía un sentido profundo del compartir la amistad, haciéndome sentir acompañado en la misión, preocupándose por mi vida particular y estando presente en los detalles .A eso yo llamo "estar presente".Muy dura fue para sus amigos su partida, pero nos queda el consuelo que nos ha precedido en el camino hacia la Casa del Padre en donde espero algún día contar nuevamente con el regalo de su amistad. Alabado sea Jesucristo.” Damián A. Mancebo

“Personalmente, puedo decir muchas cosas de él, que era buena persona, que no fallaba nunca (para lo que lo necesitabas él estaba) que no había hora ni obstáculo para contarle un problema y que hacía lo posible para darte una mano y solucionarlo. “Marcelo Reynoso ( Body  Ex Dirigente Diocesano de San Martín)
“Quizás por la vida, quizás por metida, con "el flaco" compartí varios ambientes, la parroquia en Lourdes, donde los dos fuimos dirigentes de aspirantes en distintas épocas, la misma casa y más tarde el mismo trabajo... y sin embargo, el día que falleció me di cuenta que no tenía  ni idea de quien era mi hermano... Ese 19 de mayo, en el que en un día de pleno sol se fue a abrazar "a su Flaco", como él le decía a Jesús, hizo que mucha gente fuera a despedirlo a la parroquia de Lourdes, en Santos Lugares, el lugar que el tanto amó y la Virgen que tanto adoraba, al punto de conocer la Iglesia de Lourdes en Francia y decirme que de lo que recorrió en Europa nada se asemejaba a Lourdes. Soy consciente de lo limitada que es ésta bibliografía, pero para mí la bibliografía de mi hermano, son aquellas huellas que van a quedar para siempre grabadas en mi corazón, recuerdo que me decía que la vida era como el truco, Dios nos daba las cartas y no importa que cartas tuviéramos el tema es como jugabas, podías tener los ases, ser un cobarde e irte al mazo o podías tener una mala mano, poner coraje y ganar. Otra vez que yo renegaba sobre la misa y le decía que para mí eso era innecesario, entonces el flaco me dijo que uno toma agua cuando tiene sed y para eso uno debe cansarse, así que la misa es el lugar donde los que tienen sed de Cristo se sacian.” (Lucía Martínez)

Un delegado de Aspirante hasta la médula y el corazón
El Flaco, quería a los chicos de un modo especial, él era en verdad un aspirante de alma, la infancia de los chicos y chicos lo desvelaban de una manera apasionada, siempre se podía hacer algo para que hubiera más aspirantes en las parroquias. Pero también, cuando se hizo necesario, se puso al hombro el trabajo con el resto de las secciones de jóvenes en su parroquia.
“...Él fue mi dirigente de júniores y después de algunos años de mayores. Por ende casi puedo decir que él fue uno de los principales formadores del dirigente que soy. Él me mostró la importancia de los aspis, y me enseñó a quererlos tanto. Yo no había sido aspirante (entro a AC en edad de preju), y la primer sección que me toca dirigir es aspi. No sabía que hacer, para mi solo se trataba de jugar, hablar algo de Jesús, campamentos, salidas, y no más; ni pensar en algún trabajo apostólico, yo le decía, “el aspi aspira a..,¿Qué puede hacer?. Él me escuchaba, me ayudaba y un día me dijo: “el aspi es el principal evangelizador de la familia, nadie le dice que no a un chiquito, el los puede traer a misa, a donde quiera. Y también es el único que puede ganarse, motivar o convencer de algo a sus compañeritos, a la maestra la querrán mucho, pero a AC no los trae, en cambio el aspi si, y sino fíjate como entraste vos”. Estas palabras mas su trato con los chicos me cambio la forma de ver a los aspis y me ayudo a descubrir su potencial, y que debía hacer yo ahí.”

María en su vida 

Su amor a María, en especial bajo la advocación de Lourdes, patrona de su comunidad y de su diócesis fue siempre su distintivo

“También recuerdo siempre su gran amor por “ la Virgen de Lourdes ”, cuando tuvo la oportunidad de ir a Europa y visitar en Francia el Santuario de Lourdes, al volver estuvimos horas hablando de todo lo que había sentido en su corazón, de la alegría inmensa que tenía, yo lo escuchaba, y observaba su rostro; estaba contento y lo mejor era que él quería compartir su alegría con los demás; porque seguramente al estar a los pies de la Virgen se habrá acordado de su querido  San Martín ” (Pataca)
“Y si de amor hablamos, no puedo dejar pasar su devoción por la Virgen de Lourdes”. Body
Quique, el amigo presente y siempre cercano

Si hay una virtud, un valor, un rasgo para destacar de Quique era la amistad, él entendió y vivió a fondo lo que su gran Amigo quiso decir aquel día: “No hay amor más grande que dar la vida por los amigos”

“Sin duda Quique ha dejado una huella importante en la vida de los que tuvimos el honor de conocerlo, lo recuerdo como una gran persona, un buen amigo y un dirigente único. 

De esa gran persona que fue, admiro su humildad y su capacidad de darse, realmente era grande su corazón, y doy fe que pensaba antes en el otro que en él. 

En mi caso particular, lo conocí cuando él era dirigente diocesano y yo parroquial, y de a poco, con algunas pequeñas charlas, y compartiendo momentos, fui metiéndome en la vida de esta persona singular que realmente no andaba con “giladas”, transmitía ideas interesantes de las que vale la pena seguir...y era coherente con en su vida en hechos concretos y con entrega... Quique tenía la habilidad de llegar al corazón, de movilizarte desde lo humano, le importaba realmente la “persona” y eso no era poco... “Sergio Vrsalovic (Checho) Ex Dirigente de San Martín

“Ligia, mi esposa y yo perdimos un hijo de dos días en el año 97 y luego de un tiempo y algunos estudios buscamos por segunda vez. Andrés nació en el año 99 con los mismos problemas que su hermano fallecido. Un problema respiratorio lo tuvo al borde de la muerte. Y Quique estuvo allí, a nuestro lado, como muchos otros amigos, pero por alguna razón “el flaco” no pasaba desapercibido (y no hablo de su altura). Vino cada día, los 15 días que Andrés estuvo con respirador artificial y en estado crítico. Se hizo cargo de cada pequeña cosa que pudimos necesitar y rezó conmigo, como todos mis amigos. PASION Y SERVICIO, así resumo lo que nos brindó...” Alfredo Torres ex dirigente de ACA
Dirigente Diocesano de San Martín y dirigente nacional

Quique fue nombrado delegado diocesano de Aspirantes y trabajó sin reparar en tiempo y dedicación, les dio todo a sus chicos y a sus delegados parroquiales. Inolvidables serán para quienes compartieron en agosto la festividad de Santos Patronos o las Escuelas de delegados, donde invitaba no solo a San Martín, sino a todas las diócesis del país, de la que en los Encuentros de Verano se había hecho un amigo, un hermano.

“Después de varios meses de su partida, fui valorando su enorme dedicación dirigencial, en este aspecto “trabajaba” mucho, y logró muchas cosas... principalmente, logró que muchos de nosotros avancemos en la fe, y como Jesús a sus discípulos, él fue llamando a las personas para que compartiera con él proyectos interesantes que lograron motivar y animar a un sin número de gente...Él estaba y está cerca de Dios, quien lo conoce no tiene dudas... “. Sergio Vrsalovic  ( Checho) Ex Dirigente de San Martín

“Conocimos a Enrique en un encuentro diocesano de secciones preparatorias allá por el año 1989, hasta ese momento nunca habíamos trabajado juntos, solo nos reconocíamos como dirigentes parroquiales.

En el año 1994 habíamos renunciado a la comisión de jóvenes de nuestra parroquia y Quique junto a otros dos vocales del ya área de jóvenes San Martín nos convocan a dar una mano para formar el área de Aspirantes de San Martín (según el nuevo proyecto institucional). La primera reunión fue el jueves santo de 1994 éramos cuatro personas Quique y Marimé serían los responsables del área y nosotros como vocales, podría decirse que ese fue el nacimiento del área de aspirantes de San Martín, si bien ya se estaba gestando, sobre todo en el pensamiento de Quique.

Desde el comienzo sentimos que estaba naciendo un área grande con lugar para todos, impulsados como siempre por la cabeza de Quique. En su forma de concebir las cosas  no había otra posibilidad, debía ser para todos y se encargaba personalmente de que así fuera. Hasta cualquier hora en cualquier lugar de la diócesis, de la región o del país; comprometiéndose con cada persona que pasaba cerca de su vida.  (Claudio y Paola)

“En la preparación del viaje a la Asamblea Federal de Paraná (1993) comencé a establecer una más intensa relación con los integrantes de las comisiones diocesanas de Jóvenes y Aspirantes. Durante seis años compartimos los logros y las frustraciones que nuestra vida apostólica nos genera.

Uno de esos muchachos era Quique, el “flaco” del Santuario. Hasta 1999 compartimos el Consejo Diocesano y también cierta forma de expresar nuestras ideas: éramos bastante terminantes... Tal vez por eso tuvimos una intensa relación en nuestra forma de pensar y sentir a la ACA.

En ese año, Nuestro Señor Jesucristo -a quien ambos le dijimos “Sí” con convicción un día de Cristo Rey- nos iba a deparar un nuevo destino: después de la Asamblea de San Juan, ambos “debutamos” en la conducción nacional. Él, en la Comisión de Aspirantes; yo, en la de Adultos. Y también ese mismo destino nos permitió compartir el mismo Equipo de Región Litoral, cuya función era la de atender y visitar a las diócesis que la conformaban: Rosario, Santa Fe, Paraná, Concordia, Gualeguaychú, San Nicolás, Venado Tuerto y Rafaela. ^” (José María López-Comisión Nacional Área Adultos 1999 - 2006y ex dirigente diocesano 1992 - 1999)

En la asamblea de San Juan se propone para integrar la Comisión Nacional, lleno de ideales como siempre. Era un joven de acción. A veces algo atropellado pero siempre por su gran ideal. Lo suyo era el contacto directo con la gente, un promotor nato, un formador de personas, un hacedor de vínculos. Lo apasionaba lo inmediato, lo concreto y esto de algún modo fue un poco el peso de lo nacional que no le gustaba. La mirada a más largo plazo, la necesidad de un pensamiento más estratégico. Él quería la acción ya y en esa “acción ya” se dio siempre por lo cual en su año y medio de dirigencia nacional, visitó cuanto encuentro de Área hubo en el país con su típica sonrisa.

“Quique era un tipo frontal, convencido de sus ideales, disponible y servicial al máximo... No paraba un día. Como dirigente diocesano visitaba todas las parroquias; conocía el “alma y vida” de todos los dirigentes de Aspis; y amaba profundamente a los niños. Cuando asumió su responsabilidad nacional, hizo lo mismo: comenzó a caminar por las diócesis de la Región Metropolitana y después por todas las del litoral.

Una anécdota que lo pintaba de cuerpo entero: en una ocasión, en la primavera de 2000, tuve que asistir a una visita a la Comisión Diocesana de Adultos de Gualeguaychú, en la ciudad de Concepción del Uruguay. Ese fin de semana había también un Encuentro Diocesano de Aspirantes. En forma simultánea, se desarrollaba en Rosario una peregrinación de niños, con motivo de las fiestas patronales. Quique estuvo en Rosario, acompañando dicha marcha el día sábado. Al día siguiente, con su cansancio a cuestas, apareció en Concepción para participar de dicho Encuentro. Pobre, no daba más... Pero igual cumplió con su misión y su vocación. Cada uno de nosotros participó de las respectivas reuniones y luego regresamos juntos a Buenos Aires (yo había ido con mi familia en el auto) y el “flaco” durmió casi todo el viaje...” (Pepe López. Dirigente nacional de Adultos)
El joven que amó la montaña y descubrió a Dios en la naturaleza

Si un lugar era querido por Quique, además del santuario de Lourdes y su casa, era la Cabaña Pío XI, en Mascardí, allí fue cada año a pasar sus vacaciones jóvenes y a mantener diálogos especiales con los que pasaban por allí, con Dios y con la montaña. Son muchos los testimonios que dejó escrito en el cuaderno que guarda los recuerdos de quienes pasan por el lugar.

“En lo personal, siento, sentí y sentiré siempre, que el Flaco no fue solo mi dirigente, mi compañero o mi amigo. Fue una guía, la cual me hacia pensar, discernir y estar siempre alerta en la búsqueda de la felicidad verdadera, en la necesidad del otro, en servir...Con Quique, compartimos muchas experiencias, de parroquia, de diócesis, de organización de miles de cosas, los viajes a Mascardi, las cumbres en el López; y es increíble pero de cada cosa que recuerdo, la misma sensación sigue presente, y es el sentido de responsabilidad que el sentía y tenía con sus "aspirantes" o con sus amigos. Es el deber que sentía de ser la presencia de CRISTO, y eso es lo que hacía y hace grande a este AMIGO, que en cada encuentro me regalaba lo más grande que tenía. “(Pataca)
El dirigente visto desde los ojos de quien fuera uno de sus aspirantes…

“ ..A los 8 años (1992), preparándose para lo que era la Asamblea de Tucumán, golpeó la puerta de mi casa, una figura, para mi corta estatura, enorme y se presentó como “Quique” e iluminándose la cara de felicidad, con la que siempre lo veía que nos trataba, me invitó. Yo acepte, ir un sábado a ver qué era eso de la Acción Católica, que mucha gente hablaba de ellos, que hacen cosas buenas, y que además se divierten y juegan a la pelota, (en ese momento creo que iba más por la pelota y por como me divertía con los chicos, que por lo demás, pero solo tenía 8 años). 

Un poco más adelante, con ya 12 años (1996, año de la Asamblea de Paraná), era el turno, de tomar las promesas, y ya Quique estaba esperándome como Responsable del Área de Aspirantes de la Diócesis. Lo veía tan humilde, tan grande (no de estatura, que por cierto si lo era), tan buena gente, y que amaba la A.C.A. como nadie.

Después, de la Asamblea de San Juan (1999), entró al Área de Aspirantes de la Acción Católica Nacional, el día del anuncio, en la misa de clausura, estalló la gente de San Martín, que sabía que estaba haciendo lo que más le gustaba dirigir; tomar decisiones importantes para todos y hacer una Institución cada vez mejor.

En ese tiempo, cuando podía, iba a la misa de 11 en el Santuario, nos juntamos todos, ahí, o cuando eran las misas de Navidad y Pascuas; siempre, nos quedábamos, un rato hablando de él, de sus reuniones en otros lugares del país, de lo que hacía para llegar a ellas, y también, ( yo en el 2000 empecé a dirigir ), de muchos concejos que me sirvieron y me sirven actualmente; pero lo más importante, y que siempre le decía, que quería ser como él, bueno, que estaba empezando, que yo amaba tanto la A.C.A., como lo vi. a él hacerlo, que si yo podía iba a ayudar en lo que sea necesario, en mi parroquia, en la Diócesis, y donde se necesite, de mí; como lo había hecho, él, con mucha humildad, y con una sonrisa en la cara siempre, a pesar de todo.

En mayo del 2001, cuando me enteré de lo que había pasado, no lo podía entender, era muy joven, 31 años, la misa se hizo en la gruta de Lourdes, el lugar que mas le gustaba estar del santuario; con Monseñor Raúl Rossi; (de quien también sufrimos mucho la pérdida, un año más tarde), fue muy emotiva y con mucha gente de la Acción Católica de todos lados, vinieron a despedir a un amigo...” Hernán Casalderrey   Dirigente Parroquial -  Diócesis de San Martín

La carta para un amigo
“...Fuiste una persona extraordinaria, siempre estuviste a mi lado cuando lo necesité, incluso siempre tenías algo para poder superar el momento malo que uno estaba pasando, una palabra de aliento, un gesto, una actividad, una charla de amigo, una llamada o sea siempre conté con vos.

Fueron muchas las cosas compartidas, siempre me atrapó de vos TU BONDAD, lo incondicionablemente bueno que fuiste con todas las personas que compartían tu día a día.

La chispa con la que afrontabas la vida, e incluso estoy segura con la alegría y el amor que recibiste la decisión de Dios de llevarte con Él...

Querido flaco, tu meta en la vida era llegar a la Santidad y yo sé que en este momento nos estás mirando desde un lugar hermoso, el Paraíso, seguramente en ese lugar como aquí en la tierra ayudando con tu bondad de siempre, con una mirada de picardía iluminándonos a cada uno de nosotros, guiándonos y cuidándonos como lo hiciste cuando estabas entre nosotros.¡¡Gracias flaco!!! Te quiero y te querré siempre, te extraño. Ivana Poggi. Diciembre de 2005
En aquel momento la presencia de la Acción Católica se encontraba consolidada en 34 diócesis con Consejos Diocesanos, 15 diócesis con presencia de alguna Área, y 3 diócesis con expresiones parroquiales.





Las 39 diócesis con Acción Católica y Consejos oficializados y en promoción (en aquel momento tres se encontraban en este estado); las 9 diócesis con presencia de un Área, y las 5 con grupos parroquiales, hacían un total de 53 expresiones en diócesis de la Argentina, de diversas características en su consolidación.





Cabe destacar, además, como en cada uno de los trienios nombrados desde el comienzo, que detrás de cada nombre referente o responsable de un área o equipo, hay presente un grupo numerosos de personas, varones y mujeres, adultos y jóvenes que conformaron los Consejos nacionales o diocesanos, las Comisiones de Área y equipos, cuyos nombres no es posible registrar en este libro porque sin duda no alcanzarían las páginas y tal vez nos olvidáramos de algunos. Si hiciéramos una rápida cuenta de 75 años de historia, podríamos afirmar que no menos de 1200 personas pasaron por la dirigencia nacional y si esto lo proyectáramos hacia las diócesis y parroquias nos daría un número increíble de cuadros dirigenciales y un sin fin de historia de abnegación, entrega, generosidad, increíbles.





“Antes de cerrar estas páginas es necesario recordar a este querido dirigente de aspirantes con quién compartimos la amistad grande que nace en Jesús, a pesar de algunos años de diferencia y un camino que fuimos recorriendo por momentos juntos y otros un poco más a la distancia, según el servicio que Dios nos pedía a cada uno. Sé también que muchos otros podrían escribir ciento de cosas más importantes que estas palabras, porque estuvieron más cerca, porque lo conocieron a fondo, porque fueron amigos y compañeros de siempre. Sé también que en algún momento lo harán porque aun está muy cerca la Navidad del 2003, donde supimos que Diego abrazó a su amigo Jesús y lo vio cara a cara y no es fácil hilar los sentimientos. Pero en este libro no podía faltar su nombre y su recuerdo. Diego nació y creció en La Plata y desde su parroquia Nuestra Señora del Carmen cimentó su fe desde las enseñanzas de su mamá de la que siempre hablaba cuando explicaba como debían enseñarse ciertos hábitos a los aspirantes. Fue un joven alegre, cercano, servicial, transparente. Hincha de fútbol, jugador de golf y campamentero de alma. Dirigente de Aspirantes en la Plata, su diócesis y después en el nacional. Animador de encuentros y fogones-imposible olvidar su presencia en los Arredondos de cada verano- y su amor por Mascardi y la montaña. En el Área de Aspirantes lo fue dando todo a la Institución, así como en el Equipo Nacional de Campamentos. Era “Amigo” de sus amigos y ofrecía su amistad como don a todos quienes lo necesitaban. Tengo en la memoria aun los mail apenas había partido que nos contaban sobre sus virtudes, su manera de ser, su apostolado, de la gente de Tres Arroyos-profesores, alumnos, catequistas- del colegio donde trabajaba desde hacía unos años, dada su profesión de Ingeniero Agrónomo. Diego irradiaba a Jesús por eso no es extraño el magnetismo con que atraía a todos. En él brilló “la alegría de ser santo”, su juramento de ser de Cristo y por eso confiamos seguros en que desde aquel atardecer que en la ruta que lo traía a celebrar la Navidad con su familia para luego partir como cabañero a Pío XI en Mascardi, cuando un accidente automovilístico segó su vida humana, la Virgen lo acogió en su manto para llevarlo junto a su Hijo, donde él siempre deseo llegar algún día” (Claudia Carbajal)
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